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ENSEÑANZA CATÜL1G.\ DOM ICILIARIA.

Es una cosa verdaderamente consoladora lo que 
está sucediendo con las escuelas cató licas, que un 
dia Y otro dia van estableciéndose en Madrid. 
A penas se abre una, ya soa de niños ó de niñas, 
ya de párvulos ó de adultos , cuando á les dos ó 
tres dias de abierta la m atrícula, hay precisión de 
cerrarlo por el grande número que acude á inscri- 
I irse, Y la imposibilidad de adm itir á todos en aten- 
1- in á la  estrechez de los locales. Lo que sucede 
con las escuelas dominicales, con las instaladas 
en San Antonio y San Fernando, por la congrega­
ción de jóvenes de San Luis Gonzaga, y con las 
que establecen las juntas parroquiales de la aso­
ciación de católicos, tanto do señoras como de ca ­
balleros, en casi todos los barrios principales de 
Madrid, es un hecho importantísimo que debe te ­
nerse muy en cuenta y tomarlo como la norma de 
todos nuestros desvelos y trabajos en obsequio de 
la verdad y el bien.

Aquí donde la cuestión da catolicismo es casi 
exclusivamente cuestión de enseñanza; aqui donde 
por falta de instrucción religiosa se dá como doc­
trina corriente de la Iglesia católica lo que no es 
su doctrina, atribuyéndole, aun personas que creen 
saber algo, todo lo malo que no es suyo, y arreba­
tándole todo lo bueno que le pertenece; aqui donde 
casi todos los males que nos afligen son hijos, más 
bien que de la maldad, de la ignorancia de ciertas 
gentes; ignorancia que solo nuestros enemigos para 
sus fines bastardos están interesados en sostener, 
y  ia sostienen, unas veces falseando la buena doc­
trina y otras suprimiéndola en las escuelas públi­
cas; aquí donde tenemos que lam entar tantos erro­
res y tantas miserias, es necesario dar un grande 
impulso á la enseñanza católica estableciéndola en 
todas partes y generalizándola á toda clase de per­
sonas.

[..os males que afligen á la sociedad moderna 
son debidos todos á las revoluciones, y la fuerza 
de las revoluciones no está en la virtud ni en la 
razón, sino en esa multitud de obreros y artistas 
en quienes fomentando los liberales sus pasiones, 
explotan miserablemente su ignorancia, prometién- 
do es para el día del triunfu definitivo, un pedazo 
de terruño, no comprendiendo los infelices que la 
revolución ni siquiera alcanzará á hacerlos colonos 
á la manera de los ilotas de Esparta. Enseñémos­
les nosotros, pues, aquel pasaje dol Evangelio, de 
que no solo de pan vive el hom bre, sino do toda 
palabra de Dios, que vivifica y dá la vida eterna, 
y hagámosles también comprender que con esto el 
nombro es más digno do su origen y de su destino, 
y alcance en realidad en este mundo y en el otro 
bienes más positivos.

Pero no todo han de hacerlo las asociaciones 
católicas; es necesario también dejar algo á ia ini­
ciativa y á las fuerzas del individuo, que eu el 
presente caso puede hacer mucho estableciendo 
conferencias, cada uno según sus fuerzas, para la 
instrucción de las clases obreras y menesterosas. 
Los católicos de buena voluntad, y en especial 
aquellos que no tienen grandes quehaceres, harían 
indudablemente inmensos bienes instalando en sus 
propias casas, y con los elementos de que puedan 
disponer, estas saludables conferencias, abriéndo­
las una ó más veces á la sem ana, y una hora al 
menos por la noche. De esta m anera con poco tr a ­
bajo, por impulso propio y sin necesidad de espe­
ra r los auspicios de una asociación dada, algunas 
veces dificultosos, se baria pronto lo que pronto se 
necesita; y como por encanto, desde las grandes 
poblaciones hasta las más pequeñas aldeas, se ve­
rían establecidas en todas partes estas conferen­
cias dedisadas á toda clase de adultos que necesi­
ten instrucción y doctrina. ¡Ojalá que con sola es­
ta indicación las personas de fé y buena voluntad, 
los católicos en bien de los hombres y las católicas 
en bien do las mujeres, hagan lo que aquí decimos 
u otra cosa parecida que sea mejor, seguro que 
trabajarán en obsequio de Dios y de la huma­
nidad!

Y esto 80 hace tanto más necesario, cuando 
dentro de poco el Catecismo p a rvo , aprobado ya 
por el S?nto Concilio del Yaticano con el objeto 
de dar unidad á la doctrina cristiana aun en lo 
que concierne á la forma, regirá en todo ol mundo 
católico, y es preciso enseñar,o á los niños y á los 
adultos, teniendo muy en cuenta en las presentes 
circunstancias este asunto, importantísimo bajo to­
dos conceptos. Cierto que están abiertos los tem ­
plos, cierto que hay asociaciones religiosas, y con 
gusto hemos visto una nueva que acaba de inaugu­
rarse en San Isidro; pero es necesario buscar a li­
cientes para los tibios que no se acercan al templo 
y facilitarles de algún modo el camino. Además 
las asociaciones no pueden hacerlo lodo, y nada 
ofrece en estos tiempos mayores garantías que e s ­
tas conferencias que llamaremos dom iciliarias, y 
que reúnen cada una ocho ó diez personas cono­
cidas, bajo la tutela de todas ¡as leyes, y aun al 
abrigo de nuestros perseguidores, que hoy por 
desgracia abundan tanto. En una palabra, estas 
conferencias, dadas en nuestra propia habitación, 
pueden en ciertos casos ser más ventajosas que 
las asociaciones públicas, y ofrecen una estabi i -  
dad indestructib e contra malévolas intenciones; 
porque en épocas como oslas debemos hacernos 
fuertes en nuestros hogares, en nuestras casas, ya 
que es lo único que los liberales nos dejan libre, 
al ménos por ahora. ’

Seamos nosotros más tenaces en edificar que 
nuestros enemigos en corromper, y el triunfo será 
seguramente nuestro. Para  que las clases trabaja­
doras respondan mejor á nuestro liamamienlo, 
olrezcámosles con la enseñanza y doctrina, favor 
y trabajo, en cuanto nos sea posible. ¿Quién no 
conoce á un propietario, á un industrial ó á un 
mae^t^o de obras que le proporcione trabajo para 
aquellos de su conferencia que puedan carecer de 
él? ¿Quién no podrá disponer de un duro mensual 
y Contar con la caridad de personas conocidas y 
piadosas para prem iar de vez en cuando á los que 
'•■ene, por decirlo asi, bajo su patrocinio? Si, no 
d ?  ¡“*'■“■'0 un jornal para el que pueda necesiutrlo 
ináx concurren á nuestras conferencias,
nosoT* ®“úndo todo el mundo ha de saber que 

les inspiraremos el amor al trabajo y el

agradecimiento que debe tenerse á aquel que lo 
dá; no nos faltará la caridad para  socorrer alguna 
vez á los menesterosos, y con esta esperanza y 
con las ventajas que les ofrecemos serán muchos 
los que respondan á nuestro llamamiento, j V quién 
sabe si acudirán también esas pobres gentes enga­
ñadas y pervertidas por el protestantismo y la im­
p iedad !....

Meditemos bien esto, y aquel quo desde luego 
se sienta con ánimo para hacer por sí mismo lo 
que aqui insinuamos, poniéndolo en seguida en eje­
cución, hará por la santa causa de Dios mucho 
bien. Para  todo esto podrían, por ahora, servir de 
norma estas cinco reglas:

1.’ Se anunciará d é la  manera que cada uno 
juzgue más conveniente, el punto, calle y número 
donde se instale una conferencia, señalando el dia 
ó dias de la semana en que tiene lugar, y la hora, 
que convendrá sea por la noche.

2.* Para que se responda mejor á nuestro lla­
mamiento, y con el objeto de hacer un bien que la 
caridad ordena, debemos prom eter á los concur­
rentes interceder con las personas que puedan dar 
trabajo, á fin de conseguirlo para aquel que ca ­
rezca de él, y ofrecerles nuestro favor y el de las 
personas caritativas para el que lo necesite alguna 
vez, teniendo mucho cuidado de no hacer esto con­
dición precisa de la asistencia, puesto que la doc­
trina es lo primero y principal que debe buscarse 
por todos, siendo lo demás puram ente secundario.

3." En seguida se adm itirán ocho ó diez p e r­
sonas, cada uno el número que guste, de la clase 
de obreros y menesterosos, poniendo en conoci­
miento del Párroco respectivo, la hora de la con­
ferencia por si gusta presenciarla alguna vez, á no 
ser quo sea ol Párroco mismo el que la tenga. 
Debe tomarse también nota de los inscritos, y pro­
curar estén documentados , si no son conocidos.

4 .“ Podrá enseñarse á leer á aquel que no sa­
biendo , desea aprender ; pero constituyendo lo 
principal de la conferencia la explicación de la 
doctrina cató lica , sirviéndose para texto del Ca­
tecismo p a rvo  aprobado por el Concilio del Y ati­
cano , tan pronto como sea posible y estableciendo 
premios y rem uneraciones, ya que no pueda ser 
para todos, para aquellos más aprovechados y más 
constantes en la asistencia.

5.* Se dejará do vez en cuándo á la iniciativa 
de los concurrentes el punto sobre el que quiera 
instruirse y deseen que verse la conferencia, y de 
este modo se trabajará coo muchísimo más ap ro ­
vechamiento, sabiéndose así, como se sabrán, los 
sentimientos religiosos de cada un o , sus dudas y 
aun sus errores, y con esto la instrucción católica 
que necesitan .... Esto hecho con prudencia dará 
indudablemente ópimoa frutos contra los errores 
y blasfemias que se oyen , en los clubs, talleres y 
o tras partes.

¡Ealóliros de buena voluntad, con es:o y algo 
mas y mejor que á vosotros se os ocurrirá, podre­
mos llenar iusensib'emente de estas conferencias 
toda España! Manos, pues, á la obra, que por su 
parte el que suscribe piensa establecer desde lue­
go su conferencia, ó mejor dicho, la tiene ya esta­
blecida.

Ultimamente, el que para  llevar á cabo este 
pensamienlo , quiera penetrarse más de las indica­
ciones que aquí se hacen, y ponerse en comunica­
ción con el autor do estas lineas, puede hacerlo 
desde luego y de la m anera que guste , con cuyo 
único objeto pono su nombre á continuación.— ./. 
S a lam ero , Presbítero.

PARTE OFICIAL-

MINISTERIO DE HACIENDA.

DECRETO.

Tomando en consideración las razones de conve­
niencia y equidad que m e ha expuesto el m inistro  
de H acienda, y afectado mi real ánim o por las cala­
m idades que el desbordam iento de los rios y recios 
tem porales IiBn ocasionado recien tem en te  á crecido 
núm ero de pueblos, siendo causa adem ás do que al­
gunos no liayan podido m ateria lm ente  c u m p lir lo  
p revenido respecto á justificar la propiedad de los 
terrenos com unes y  de propios, cuya escepcion le- 
nian solicitado, así como á p racticar las operaciones 
de su m edición, clasificación y  deslinde; de confor­
m idad con ci parecer de mi Consejo de m inistros, 
vengo en d ecre ta r lo siguiente:

A rticulo 1.® Los plazos concedidos á los pueblos 
por el decreto  del regente del reino, su fecha 30 de 
N oviembre ú ltim o, se prorogan por otros trein ta  dias 
m ás, que em pezarán  á contarse desde la publica­
ción del presen te  en la Gaceta del Gobierno.

Art. 2.® Los jefe» de las adm inistraciones eco­
nóm icas de las provincias lo harán  in se rta r in m e­
d iatam en te  en los Boletines oficiales para q u e , lle­
gando á noticia de los pueblos puedan utilizar los 
nuevos plazos.

Art. 3.® Se en tienden  asim ism o prorogados los 
térm inos que para la ejecución dcl an terio r d rcreto  
se con-ignaron en la órden c ircu la r de 9 do Di­
c iem bre.

Dado en Palacio á ocho de Febrero  de mil ocho­
cientos se ten ta  y uno .— Amadeo.— El m inistro  de 
H acienda, Segism undo Moret y  Prensdergast.

Por decreto  del m inisterio  de Fom ento, fecha 8 
del corrien te , se nom bra por ascenso inspectores ge­
nerales de segunda clase del cu erp o  de Ingenieros 
de monte.s á  los ingenieros jefes de prim ei ii D. Ra­
món d> Xerica ó Indígoras, I). Dionisio Uncela y  
Sentestidano y D. Estéban Nagni<a y Rived.

Por órden del mismo m ini-terio  se dispone que se 
rem itan  á los rectores de las U niversidades del rei­
no todas las insiancias solicitando m atrícu la  en los 
establecim ientos oficiales de  enseñanza decretadas
favorablem ente.

Por Orden c ircu la r del m inisterio  de Marina se 
dispone que los v icealm iraotes, con traalm iran tes y 
brigadieres residentes en esta córte por cuntuiiicr 
concepto que  no hayan prestado el ju ram en to  al mo­
narca p resen to  en aquella, se presenten  en traje  de 
media gala el lónes 13 dcl corrien te , á las doce del 
d ia, en dicho m inisterio  para prestarlo  an te  el m i­
n istro  de M arina.

En la misma órdcn so d ictan  o tras m edidas para

que p resten  el mismo ju ram en to  los jefes, oficiales 
y  dependientes del ramo.

Por ó rden del m inisterio  de Hacienda se nom bra 
vocales de la comisión de vaioracíoues para ei a ran ­
cel de Aduanas y  para la EslaJLslica com ercial, á 
lus individuos siguientes;

Clase p rim era  del arancel.— (Quinto grupo: don 
Juan  Manuel Ortiz.

Cla.se q u in ta  del arancel.— Prim er grupo: D. Ma­
riano H erran y Sanrom an.

Por decreto de los m inisterios de la Gobernación 
y  de M arinase dictan v a n as  m edidas para poner en 
práctica el código in ternacional de señales que debe 
serv ir de com unicación en tre  los buques de d iver­
sas nacionalidades que hallándose en los m ares qu i­
siesen com unicarse sus necesidades y deseos.

PARTE EXTRANJERA.

Un dcspaclio privado que recibió ay er un pariente 
del general Bourbaki desm iente la noticia de su  
m u erte , y dice so en cu en tra  ya fuera de peligro.

Hé aqui el convenio oficial relativo á la en trad a  
en Suiza del p rim er ejército  fraocés:

E ntre  el general M. Hcrzog , general en jefe del 
ejército  de la Confederación suiza , y  el general 
M. C lincliant, general en jefe del p rim er ejército  
francés, han  m ediado los pactos siguientes:

1.® El ejército  francés que solicita pasar al te r ­
ritorio  suizo depondrá al e n tra r  en él sus a rm as, su 
equipo y  sus m uniciones.

2.® E ítas arm as, equipo y  m uniciones serán  res­
titu idos á Francia una  vez firm ada la paz y tan  lu e ­
go como se hayan graduado de un modo definitivo 
los gastos ocasionados á Suiza du ran te  la perm anen­
cia en ella de las tropas francesas.

:!.® Lo propio se hará  tocante al m ateria l de a r  ■ 
tilicria  y  á las m uniciones de la misma arm a.

4.® Q uedarán á disposición de los oficiales sus 
caballos, arm as y efectos.

5.® Mas adelante so tom arán las oportunas dis­
posiciones respecto á los caballos de la tropa.

6." Los carros de  víveres y de bagajes volverán 
inm cdiatam enfe á F rancia , al igual que sus conduc­
tores y  que sus caballos, de.spues de dejar depusita- 
do to 'lo  cuanto  contengan

7.® l.os carro.s que conduzcan d inero  y la cor­
respondencia serán  entregados ju n to  con lo que con- 
teogan á la Conrodcracion helvética, la cual hará  de 
lodo el correspondiente abono cuando se verifique 
la graduación de gastos.

8v° Estas disposiciones se llevarán á cabo en p re­
sencia de los oficiales franceses y  suizos designados 
at efecto.

9.® I.a  C o n fo ú ó ra c io n  se r e s e r v » * te a ia n a r  tos m in ­
io s  o n  q u e  d e b a n  s e r  in te r n a d o s  lo s  o f ic ia le s  y  la 
t ro p a .

A rt. 10. Al Consejo federal corresponde indicar 
las prescripciones secundarias destinadas á com ple­
tar el pre.sente convento.

Hecho en tres copias en los V errieres á  1.® de F e­
brero de 1871.— C linchanl.— Hans Herzog, general.»

Escriben de Burdeos á u n  periódico con fecha 
dcl 6:

«El sub-gobierno bordelés ha entrado de lleno en 
el periodo de la violencia, y ayer parece se decreta­
ron a gunas prisiones de personas notables. A conse­
cuencia de estas m edidas, algunos hom bres políti­
cos conocidos, en tre  los que me citan al ex -d ip u - 
lado M. Guyot-M ontpayroux, han tenido que  sa lir 
de Burdeos de noclie, disfrazados y  p rec ip itada­
m ente .

Todo el m undo espera con ánsia la reunión de la 
Asamblea, pa a verse libre de esta d ic tad u ra , ejer­
cida por un  grupo demagógico que nos am enaza con 
una parodia del terro r.

t,a agitación electoral se desarrolla ráp idam ente. 
En Burdeos y en la m ayoría de los dem ás departa­
m entos hay fundados m otivos de c ree r triun fen  las 
cand idaturas conservadoras. No sucede lo m ism o en 
París, donde se tem e que la lista republicana sea 
victoriosa. No o b d an tc , si los elegidos son Víctor 
Hugo, Q uinet, D ortan, Saisscl y  G am betta, su  tr iu n ­
fo será bien acogido.

No tan  solo se han tenido ya que  re tra sa r las 
elecciones de Paris del 5 al 8 , sino quo dudo m ucho 
que las de los departam entos puedan efectuarse en 
cata fcclia , y que la Asam blea logre reun irse  para 
el 12.

Las m anifestaciones parecen term inadas por el 
m óntenlo en Burdeos, gracias á la indiferencia con 
que el público tas acoge. No asi en  o tras c iuda­
des, donde con lioüan  am enazando el ó rden públi­
co, V . gr. en l.yon y  M arsella, á los gritos de ¡Viva  
la guerra! ¡V iva  la Comune! Sin em bargo, hasta 
ahora c^ las dem ostraciones no han degenerado en 
desórden agresivo.»

D e  L ó n d r e s  e s c r i b e n  á  La Epoca:
«La creencia general es q u e  la paz es imposible 

por el si-tem a seguido. V como Paris está  ya en ma­
nos del vencedor y  todo el ejército  de Bourbaki p ri­
sionero, y los ejércitos de C hanzy y Faidherbe difí­
cilm ente q u e rrán  batirse por la república  roja, 
piensan m uchas gentes que Bismark cam ina á ia 
supresión do la república y á  una restauración im ­
perial ó m onárquica, á la cual ofrecerá condiciones 
m oderadas, y  que lo parecerán m ás después de las 
terrib les exigencias que ahora hace al Gobierno de 
la defensa nacional. Si fuese cierto , que  no lo creo, 
que M. R ouherse  halla en  Versalles, seria u n  sínto­
ma m uy figoificativo. Tampoco es verdad que la 
em peratriz , que sigue guardando una digna reserva, 
haya m archado desde Inglaterra  á Bruselas. Aqui es 
á donde llegan los personajes m ás notables del im ­
perio.

Otros afirm an que los pre lim inares de  paz están 
pactailos en tre  Bismark y  Julio  F av re .e l cual, yendo 
desde Paris á Burdeos, sobre todo si Paris elige á los 
partidarios de una paz digna, tom ará una actitud  
enérgica para hacerlos votar por la Asamblea. Muy 
tem pladas tienen que ser entonces estas condiciones, 
y  en tal caso, el que prepare y facilite la paz, hará 
un servicio inm enso, no solo á la Francia sino á la 
E uropa, porque ft juzgar de la actitu d  en que el sen­
tim iento púb ico se va colocando en Inglaterra y las 
nuiles que oparecen en Oriente, podría resu lta r de 
esta crisis la guerra europea.»

Las ú ltim as noticias de Paris dicen que en las re­
uniones preparatorias ríe revolucionarios para las 
elecciones se convino en  las cand idaturas de G am - 
hetla , V ictor-llugo, G arihaidi, Flourens y  otros; pero

tas gentes que están hartas de su frir  convulsiones 
polilicas, y  que m iran con la prevención que m ere­
cen a los hom bres que aun du ran te  el sitio de Paris 
y  teniendo un Gobierno republicano, no han vacila­
do en tu rb a r  el órden para asaltar el poder, se di.s- 
ponen á p resen tar una cand idatu ra  com puesta de las 
personas m ás distinguidas en el ejército , la m arina, 
la m ag istra tu ra , la propiedad, el foro y  las letras.

Doce periódicos de Burdeos asociados en las c rí­
ticas c ircunstancias que atraviesa la Francia para 
defender el órden y  la libertad , publican  una enér­
gica excitación á los electores para  que acudan á las 
u rnas. «Es preciso, .dicen, que el voto de 8 d o F e -  
lirero sea ta condenación de las doctrinas salvajes 
que m atan la sociedad á protesto de re juvenecerla , 
y  la condenación tam bién de esos ambiciosos que 
no se ocupan m ás que de sí propios sobre las ru inas 
de su  país. Es preciso asegurar el triunfo  de la hon­
radez, de la libertad , de la voluntad nacional en­
frente de esos dom inadores de casualidad que em ­
pujan  á la Francia  al abismo.»

No hem os visto que ningún periódico se haya ocu­
pado de u n a  curiosa carta  publicada en los diarios 
de los Estados-Unidos, proponiendo que para da r es­
tabilidad á la poderosa república, se constituya en 
im perio, que  podría form arse á favor de la familia 
de los Adams de M assachusetts, familia que .se halla 
identificada con la historia  del país, y  de la cual des­
ciende John  Q uircy Adams, jóvcn au n , pero que ha 
dem ostrado la habilidad necesaria para poder asu­
m ir el títu lo  de Ju a n  I, em perador de América.

El anuncio  no ha producido grande efecto en tos 
Estados-U nidos.

E scriben de Roma diciendo que las aguas del T i- 
ber crecen y m enguan, y  vuelven á c recer am en a ­
zando con u n a  nueva inundación á los rom anos. La 
conducta del príncipe H um berto y  de su esposa in ­
comoda á los católicos, y  entusiasm a á los revo lu ­
cionarios que  los tra tan  como á suyos. Tognelto, el 
herm ano del asesino ha tenido el placer de estrechar 
la m ano dcl principe que se qu iere  hacer popular 
de este modo. Desde su llegada las dem ostraciones 
con tra  el P a p a b a n  aum entado; por las calles .salen 
m u ltitu d  de periódicos y  papeles insultando y  m al­
tratando  ó los Cardenales y  Prelados, y  lodos gozan 
de la mas com pleta libertad .

En cam bio se secuestran  los periódicos católicos 
casi d iariam ente. Los robos au m en tan , y  en una 
sola)somana han sido robadas tres iglesias, habiendo 
los ladrones, en el colegio rom ano, roto el tatier- 
náculo y  desparram ado las Sagradas Form as. En 
San Andrés dcl Q uirinal, tam bién se ha robado, y 
en la iglesia de los Capuchinos se in ten tó  hacerlo 
aunque afortunadam ente  no se consiguió.

Circulan tam bién por Roma las más infam es cari­
catu ras con tra  todo lo santo, y  la adm inistración  y 
la policía y  todo está tan descuidado que da lástim a 
v e r á la ciudad.

El servicio de correos, desde que ha  caído en m a­
nos ue lus revuiuoiuiju.iw.,, o itise^uiu. uas
cartas , ó no llegan ó llegan abiertas.

Ha llam ado m ucho ta atención la conducta dcl 
em bajador de Prusia, conde de Avmin, que ha ido á 
v isita r al príncipe Hum berto, conducta que con tras­
ta con ia del em bajador de A ustria, conde de T rau t- 
m ansdorff, que no visita á los afectos á los p iam on- 
teses.

Créese en Roma que  el Gobierno prusiano depon­
d rá  al Sr. A rm in.

De París nos llegan noticias liasta el 5. La pobla­
ción estaba v ivam ente preocupada por Iros ideas ca ­
pitales, la escasez de víveres, que .sepro'onga m ás de 
lo esperado; el deseo de sa lir de la ciudad para los 
departam entos y  el ex tran jero  que se lia apoderado 
de todas las personas acom odadas y  es m uy com­
prensib le después de cinco m eses de sitio, y  por fin 
el resultado de las elecciones, que solo viene, sin 
em bargo, en te rce r térm ino

Paris sigue casi in com unicado : á la fecha del 5 
sólo algunos raros diarios del exterior habian llega­
do; pero no habia habido aun  d istribución de cor­
respondencias particu lares , lo que se explica, no 
sólo por la in te rrupción  de los cam inos, sino por la 
suspicacia p rusiana. De Dieppe telegrafía el cónsul 
de Ing laterra  diciendo que no ha podido aun ob te­
n e r la autorización de re m itir  las balijas de la co r­
respondencia inglesa dirigida á París. Además se ha 
proliibido la en trada  en la ciudad de toda persona 
que no haya salido de ella después de la c ap itu la ­
ción con un pasaporte que exprese la concesión del 
derecho do regresar. En una pa labra, los parien.ses 
están  enjaulados, y, hasta la fec lia , su  posición va­
ria  m uy  poco de la que  ten ían  du ran te  el sitio. Los 
perm isos para sa lir de ta c iudad  no se obtienen 
sino con m ucha d ificultad . Por fin, la carta do don- 
do extraigo estos detalles me anuncia  que  el aspec­
to general de la capital es el de la consternación y el 
desatiento .

Las correspondencias de Versalles v ienen llenas 
de porm enores á cual más in teresan tes sobre la ocu­
pación de los fuertes de Paris. La del Monte V'aleriu- 
no fue la m ás solem ne. Las tropas alem anas m archa­
ron como á una batalla. Pasaron prim ero Rueil, lue­
go Bougival, luego Saint-C loud ardiendo en sus al­
tu ras , sitios todos donde una y o tra vez , desde el 
p rincip io  del sitio, se han dado los com bates más 
te rr ib les , llenos de barricadas y trin ch eras de una y 
« ira  parte . Después pasaron por Surcsnes, y em pe­
zaron á su b ir  las grandes cuestas que conducen á la 
fortaleza que dom ina á Paris. Todo era  silencio en 
ella. Solo habían quedado tres oficiales alli para h a ­
c er su entrega, y  los heridos más graves que no h a ­
bian podido ser trasladados á Paris. Los oficiales es­
taban  silenciosos y p rofundam ente abatidos, y  soto 
un  jóven ten ien te  de a rtillería  parecía resp irar 
citando por u n a  m ilagrosa casualidad un  caballefo 
inglés y  que lo conocía, le dijo que su  m adre estaba 
salva en Versalles. ¡Qué alegría á la vez para la infe­
liz m adre  q u e  du ran te  cuatro  m eses, sin poder e n ­
t ra r  en París, ha estado oyendo el cañón que  tal vez 
daba la m uerte  á su liijo amado, cuando reciba la 
p rim era  carta  de esto! ¡Cuánto la envidiarán tantas 
o tras en Francia y  Alemania!

En el Monte Valeriano se encontraron los te r r i­
bles cañones navales de la Josefina y  otros que tan 
lejos llevaron m ás de nna  vez su  fuego al cam p a­
m ento a lem an . Los cañones do los dem ás fuertes, 
el arm am ento  que se va depositando en Paris y los 
dem ás trofeos de su conquista deben ser conduci- 
dü.s á Lagny, pues los alem anes quieren  reu n ir este 
inm enso m aterial en Berlín. Aun es dudoso que los 
principes alem anes puedan hacer ren u n ciar á sus 
tropas á la esperanza de su entrada triunfal en los 
houlevares bien triste,?, pero para ellos tan célebres 
de Paris, y de seguro esta tn trad a  triunfal seria 
inevitable, con m iserias bien grandes, si la Asam­
blea que se reúno el 12 en  Burdeos qu isiera , como

Lyon, Tolosa y Marsella, llevar adelante la guerra  á 
m u erte . ________________________

Paris sufre todavia el ham bre. Se habian calcula­
do mal las provisiones, ó se habia elevado el su fri­
m iento hasta el heroísm o El ejército  sitiador lia te­
nido que env iar Ires m illones de sus raciones, que 
d u ra rán  dos dias; pero no tenia m ás. Versalles ha 
m andado algo tam bién.

Todos los demás pueblos inm ediatos son una com ­
pleta  y  espantosa ru ina . M ontm orency, Engtiien, 
Sevres, C arches, La M arche, todo lleva las liueliss 
de la d e s tru cc ió n ; pero lo espantoso es el lindo 
Faint-Cloud y  el industrioso é histórico Saint-D enis. 
El p rim ero  ha estado ard iendo tres dias, desde el 23 
al 26; su incendio se voia desde m uclias leguas, y  
nada ha quedado de éi. S ain t-D enis lia si lo bom bar­
deado uoa sem ana , y  si se ha salvado m ilagrosa­
m ente una parte  del tem plo que guarda los sepu l­
cros de ios reyes de Francia, todo el resto de la c iu ­
dad cslá en ruinas. Las escenas que se cuen tan  .son 
espantosas. Jóvenes que han perdido sus m adres y  
sus am antes se han em peñado en perecer en tre  las 
llam as, no consintiendo las salvasen los soldados 
alem anes. Dos niñas de cinco y siete añ o s, que se 
encontraron  .solas en su casa destru id a , echaron á 
co rre r el am anecer en tre  nieblas hácia las avanza­
das sitiadoras que bacLan fuego. A la ch iqu ilina  e n ­
tonces no se le ocurrió  o tra cosa que g rita r ¡viva el 
rey  de Prusia! y  Dios las protegió, llegando salvas al 
cam pam ento del principe real de Sajonia.

Llegan á Inglaterra las graves resoluciones vota­
das por el Congreso de los Estados-U nidos en favor 
de los rebeldes feniancs irlandeses, á qu ienes acaba 
de am nistiar la re in a  Victoria. La forma de este voto 
es u n  verdadero u ltra je  al pueblo inglés, y  dem ues­
tra  lo que este puede tem er ó esperar de R s Esta­
dos-Unidos.

Asi es que la prensa, au n q u e  con notable cxajora- 
cion, discute la posibilidad de  una  alianza de Rusia, 
A lemania y  Am érica, y, sosteniendo que sus escua­
d ras podrían desem barcar un  ejército  quo en dos 
dias liegaria á  Lóndres, piden la creación de una gran 
línea de fuertes destacados que protejan la capital de 
Ing la te rra .

Con este m otivo se a larm an todavía m ás los in - 
gle.ses de las condiciones que se cree im pondrá P r ii-  
sia á F rancia.

La posesión de Pondichery en las Indias con una 
población de 220,000 alm as, es un  aviso á Ing later­
ra de que en Asia como en E uropa, puede en co n trar 
un dia unidas á Rusia y A lem ania. La gravedad del 
peligro se acen tuaría  con la entrega de 20 fragatas 
acorazadas Son casi todas las que posee F ranc ia , y 
con la m arina germ ánica form arían el aliado m ás 
terrib le  de los Estados-Unidos ó de la Rusia en una 
g uerra  tan  probable contra la IiglateY ra, ya por la 
cueslion de O riente, ya por el Canadá, ó por la a m ­
bición germ ánica en D inam arca ó cii Holanda. ¿V 
cuál seria la situación de Dinam arca si con su  in -

niar, se encontrase de la noche á la m añana la se­
gunda potencia naval de Europa?

No es extraño que bajo la im presión de esto? oiiun- 
cios y  de las resoluciones hostiles del Congreso de 
los Estados-U nidos, asi como de las nuevas com pli­
caciones que en la Idiimania se anuncian  , la prensa 
inglesa d iscu ta  sóriam ente la cuestión do rodear á 
Lóndres de una  corona de fuertes que em piecen por 
hacer inespugnabla el gran arsenal de W oolvich. 
Ellos y el Támesis serian la segunda lin ead a  defensa 
de la que por su poldacion de 3 niilloocs y su co­
m ercio colosal puede considerarse la m eirópoli del 
m undo, si la prim era línea que sus poderosas escua­
dras forman en las costas no logran sa lvar á l.t Gran 
Bretaña de nna coalición en tre  la Rusia, la A lem a­
nia y la Am érica. El costa de esta corona de forta­
lezas serian 400 m illones, y tres años el tiem po ne­
cesario para la construcción. Sin ir  tan lejos, el l ’ar- 
lam cnto v o ta rá , sin  em bargo , grandes arm am entos 
m ilitares y  la reform a del ejército , aboliéndosc la 
com pra de  grados en su oficialidad, y  acercándose 
algo al a listam iento  alem an para la defensa de la 
pátria  en el interior.

Parece quo una nube nueva se levanta del lado de 
R um ania. Hay quienes insisten  en que Prusia y  Ru­
sia no han dejado de en tenderse , y quo term inada la 
sum isión de Francia , am bas potencias se m ostrarán  
unidas en O riente. La abdicación aplazada del p r in ­
cipe Cárlos do R um ania daria m otivo á graves con- 
tlictos y  á  la ocupación de Moldavia por los ejércitos 
rusos.

Esta situación se revela en los orm am cntos que 
vuelvo á hacer .Vustria y  en  el tono de los debates de 
su  Parlam ento .

E scriben de F rancia á un  periódico:
«La guerra  habia tomado en los últim os dias un 

aspecto de ferocidad salvaje. D ijeq u e  tos franco-ti­
radores habían  cortado orejas y narices á una parti­
da alem ana en tre  Nancy y  Toul, y  las venganzas que 
los generales prusianos han hecho caer con este 
m otivo sobre Nancy inocente. En Dijon, d u ran te
lo.s com bates de los garibaldinos, un  capitán  de 
cuerpos francos y  diez de sus voluntarios cayeron 
prisioneros. Lo.s alem anes m ataron los soldados", y  el 
cap itán , colgado de un  árbol, fiié abrasado vivo.

A pesar de las reclam aciones p rusianas, se ha em ­
pezado á colocar ayer el cable en tre  D unkerque y 
Burdeos, que fué decom isado á su  p rim er salida de 
Ing la te rra .

.álguuüs diarios do Francia p regun tan , y no sin 
razón, en vista del favor que alcanza la cand idalu ra  
de Garibaldi, si este ha sido naturalizado francés, 
como es de rigor para ser candidato. Hasta ahora se 
sabe que Garibaldi es ciudadano de la república u n i­
versal, pero este títu lo  sonoro es insuficiente.

Se dice que M. de Bismark pedirá al Gobierno ita ­
liano despojo á este patriota lo lem ncm entc de su 
calidad de ciudadano italiano, por haber violado la 
neu tra lidad .

Dicen de Burdeos á  La Epoca:
«Se nota en los m anifiestos electorales una gran 

tendencia á la deA^cntralizncion gubernativa . Son 
m uchos los candidatos que ofrecen defender en la 
Cámara la  conveniencia de que Paris no sea on lo 
sucesivo la capital do Francia, y  cslas prom esas 
m uestran , por lo repetidas, ([ue sem ejante idea, de.s- 
cabellada en mi sen tir , é ingrata á raiz del honro.so 
sitio que acaba de sostener la capital, halaga á la 
m ayoría dcl cuerpo electoral. Según las teorías de 
los desecnlralizadores, Paris debería q u ed ar re d u c i-  

I do al rango do capital do provincia, y  el centro  del 
Gobierno tu rnaria  en tre  las más im portan tes c iuda-
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(les de Francia. Otrós van m as allá ó indican que  Pa­
rís deberia neutra lizarse, y que esta concesión podriu 
a ligerar las condiciones de paz. Esta ú ltim a teoría  es 
tan  insensata como an tipatrió tica; peio un  cron ista  
debe da r cuen ta  hasta de las estravagancias de la 
Opinión.»

EL PENSAMIENTO ESPASOL.

MADHID, 9 DE FEBRERO DE 1871.

N U ESTRO  TRIU N FO .

Uno de los grandes males que ha acarreado á 
nuestra pátria la funesta importación del liberalis­
mo es la división de los españoles en partidos que 
difieren en puntos esenciales, y que por consi­
guiente son incompatibles é irreconciliables, y han 
de hacerse constantemente guerra á  muerte. Mas 
aunque parezca paradoja, es menester decir Cjue 
esa misma propiedad de dividir que tiene el prin­
cipio liberal es á  la postre un medio de deshacer 
el mal que la misma división produce.

Como que el liberalismo es el hijo primogénito 
del protestantismo, y ambos tienen un mismo ori­
gen y tienden á un mismo fin, diferenciándose tan 
solo en quo el uno ataca directam ente á la reli­
gión y otro indirectamente por medio de la políti­
ca , es natural que los fenómenos que observantios 
eu’la vida del padre se reproduzcan en la del hijo, 
(lo lo cual deben sacar los hombres pensadores 
gran enseñanza.

Del protestantismo puede decirse que en el p ri­
m er medio siglo de su ex is t'n c ia  causó los más 

.g randes estragos que le fué dado causar en el 
m undo; en ese tiempo separó de la obediencia al 
Vicario de Jesucristo á casi todos los pueblos en 
donde hoy tiene su dominio. Aquella primera divi­
sión fué te rrib le , fué una de las más grandes c a ­
lamidades que podian aíiigir á la Iglesia; pero casi 
podemos decir que una vez consumada, el princi­
pio generador del protestantismo se puso al servicio 
de la misma Iglesia que se habia propuesto des­
truir. El protestantismo, esencialmente divisor, si­
guió dividiendo; pero ya no dividía á los católicos, 
ya no conseguía entre estos sino segregaciones par­
ciales é insignificantes; la división, compañera in­
separable del malhadado principio de! libre ex á- 
m en, tenia que ejercitarse en el campo de los m is­
mos protestantes, y de entre ellos nacieron las sec­
tas que hoy contamos por centenares, y que dieron 
ocasión al inmortal Bossuet para dirigir á la lla­
mada reforma aquel indestructible argumento: «La 
verdad es una; tú varias: luego no eres la verdad .»

Y hé aquí cómo el protestantismo, por medio 
de sus infinitas divisiones, ha venido en cierto mo­
do á constituirse en auxiliar del Catolicismo para 
com batir la  reforma. La historia de sus variacio­
nes es la demostración de la verdad de la Iglesia. 
E l principio del libre exámen en religión no ha 
podido formar iglesia, no ha producido más quo 
sectas condenadas á despedazarse unas á  otras. 
De ellas salen lodos los dias almas generosss que 
buscando de buena fé la verdad, van á descansar 
en el seno amoroso de nuestra Madre la Iglesia do 
Jesucristo, única verdadera. O tras persistiendo en 
el error, pero sacando de él todas las consecuen­
c ia s , salen renegando de una falsa religión que 
niega la autoridad religiosa al propio tiempo que 
pretende imponer creencias y van á parar al radi­
calismo. El jirotestantismo como congregación reli-
eiosa nn hace va nmsélitos : de él huyen como de 
caoaver en descomposición teüos los que no se eu-
cuenlran retenidos por el material interés.

A hora bien, ¿no es verdad que hay grandísima 
semejanza entre la historia del protestantismo y 
la peculiar del liberalismo? Vino el liberalismo á 
dividir, á destruir el principio de autoridad en las 
sociedades políticas, á  negar el origen divino de la 
autoridad. De la prim era división nació el primer 
partido liberal; mas no sujetándose los miembros 
de él á ninguna autoridad, la ley del libre exámen 
ha ido engendrando nuevas divisiones y subdivi­
siones á través de las cuales luce con notorio res­
plandor la verdad dol principio de autoridad su ­
perior á la voluntad de los hombres, como piedra 
angular de las sociedades.

La vida del protestantismo político llamado libe­
ralismo, ha sido mucho más rápida quo la vida del 
protestantismo religioso. Da aquel, lo mismo que 
de este, se puede decir que ya no hace prosélitos, 
y  si no fuera por el aguijón del interés, más pode­
roso en politica que en religión , el liberalismo s e ­
ria  también un cadáver. Mas si no lo es tiene ya 
cualidades de tal, y de él como del protestantismo 
huyen presurosos los hombres de buena fé que no 
habian comprendido el enlace íntimo que existe 
entre la religión y la política, y querian inútilmen­
te  conciliar el libre exámen en lo político con la 
sumisión á  la autoridad de la Iglesia en lo religio­
so. Los que perdiendo la fé han querido subordi­
narse, así en religión como en política, al princi­
pio del libre exámen, ^buscan nna afirmación que 
satisfaga más que la vaga fórmula de la libertad, 
y proclamando en absoluto la .soberanía de la r a ­
zón, lo mismo en el órden político que el religioso, 
no solo niegan el origen divino de la autoridad, 
sino la autoridad misma. ¿No vemos ya iniciada 
en Europa la secta de los irreconciliables con toda 
clase de gobiernos?

Por m asque repugne á la razón la fórmula de 
«abajo el Gobierno» es indudable que la negación 
de todo Gobierno es la consecuencia del raciona­
lismo en el órden político como lo es en el religio­
so la negación de toda religión positiva.

Pero en la práctica los individuos pueden pres­
cindir más fácilmente de la autoridad religiosa que 
de la autoridad política, y no siendo posible p re s­
cindir completamente de un Gobierno la razón li­
bre, cuando no está templada por nn interés in­
mediato, busca el ménos gobierno posible, el mé­
nos estable, el ménos autoritario. Hé aquí por qué 
mirando á un porvenir próximo , se vislumbra ya 
la lucha de estos dos únicos principios; la repúbli­
ca alea y la monarquía católica.

Tal vez en ninguna otra nación es lan inminente 
esa lucha como en España, y de alii que hayamos 
empezado este articulo hablando de nuestra querida 
pátria, objeto hoy predilecto de nuestra atención. 
Tal vez en ninguna otra nación se destaca más 
que en la nuestra la vida del liberalismo con to­
das sus consecuencias; tal vez en ningnna otra se 
puede apreciar mejor la lucha de la razón  sobera­
n a  con la autoridad de origen divino.

Y no importa que haya momentos de aparente 
tregua entre los partidarios de una y de otra; si la 
hay , puede constir en que unos y otros, para des­
pejar el campo, crean acertado dM embarazarse de 
los partidos medios; puede consistir en que unos y 
otros juzguen oportuno acabar con la gangrena del 
docirinarism o, que es, como ha dicho un escritor 
ilu ttre , el mal por esencia.

Y el dia en que los partidos medios desaparez­
can por completo ó pierdan las escasas fuerzas 
que les quedan, ¿quién duda do qué parte se incli­
nará  la victoria? ¿Quién duda de que comprometi­

da esta nación católica á elegir entre la república 
alea y la monarquía católica, la demagogia y el 
derecho, optarán por este último?

Si: dejemos, sin ser pesimistas, sin buscar de 
propósito el mal para el triunfo del bien, que las 
pasiones del liberalismo, y singularmente los parti­
dos medios, se despedacen; no nos asustemos de que 
la anarquía sea tal vez la consetuertcia inmediata 
de ese despedazamiento. La anarquía acabará de 
rendir á nuestros enemigos, y abrirá  los ojos á 
muchos que hoy figuran como adversarios nuestros 
y en el fondo de su alma no lo son.

N unca hemos visto más preparado que ahora 
nuestro triunfo: y es que, á pesar snyo y sin darse 
cuenta, están contribuyendo á él más que nosotros 
mismos nuestros mortales enemigos.

Tenemos verdadero orgullo en pertenecer á la 
gran comnnion católico-m onárquica. No hace mu­
cho tiempo que respecto délas principales personas 
do este admirable partido eran llamadas á Suiza 
por el señor duque de Madrid, y á pesar de las d i­
ficultades del viaje, del idioma y de la distancia, 
los habitantes de Vevey se sorprendieron de ver á 
tantos y tan distinguidos españoles en aquella co­
m arca, antes solo visitada por algún que otro titu ­
lo ó capitalista de España.

Ahora la Jun ta  central católico-monárquica ha 
manifestado deseos de ver en Madrid á los señores 
)residentes de ias juntas provinciales, y este deseo 
la bastado para rennir en la córte á gran número 

de nuestros amigos, que apenas repuestos de la pa­
sada lucha electoral, han emprendido el viaje con 
el objeto de complacer á  la Junta central.

Esta reunió anoche á los comisionados de pro­
vincias en casa del Excmo. señor marqués de 
G ram osa, quien en ausencia del señor marques de 
Villadarias, presidió esta grande asamblea. A ella 
concurrieron á más de los individuos de la junta 
central las personas siguientes:

«Por M adrid, el Sr. D. Patricio  Lacy.
Por Salam anca, el Sr. D. Ga.ipar Escudero.
Por A lbacete, el Sr. D. José García G utiérrez.
Por Valencia, el Sr. D. José Royo y  Salvador.
Por Córdoba, el Sr. D. Rafael G a rd a  Lobera.
Por Toledo, el Sr. D, Miguel Jim énez de Velasco. 
Por A lm ería, el Sr. D. Felipe G ard a  Viciana de 

Vil ches.
Por Jacn  , d  Sr. D. Ramón María de Torres.
Por Lérida, el Sr. D. Ju a n  Mestre y Tudela.
Por Castellón, el Sr. D. Manuel G incr y Giner 
Por Badajoz, los Sres. 1). Cárlos de Combes y Gra- 

gera, m arques de Torres y  Cabrera y  m arques de la 
Vega.

Por Teruel, el Sr. D José Maria Solo.
Por M urcia, el Sr. D. Joaquín  Soriano.
Por G ra n ad a , el señor m arqués de Casa-V illa- 

rea l.
Por Sevilla, el Sr. D. V entura  C am adio.
Por León, el Sr. D. Santiago Berjon Garrido.
Por Lugo, el Sr. D. Ramón .Alvarado.
Por O rense, el Sr. D. Juan  Adrio.
Por Palencia, los Sres. D. Eusebio Prado y  don 

Eduardo .luiilo.
Por Segovia, el Sr. D. Cárlos de Lecea.
Por Alcoy, el Sr. Doráis.
Por Huelva, el Sr. D .José María Redondo y  Velez. 
Por Zam ora, el Sr. ü .  Jacin to  Gago.
Por Huesca, los Sres. D. Mariano .Altarriba y don 

León .AbaiJía.
Por San tander, los Sres. D. Fernando Fernandez 

de Velasco y D. Máximo Díaz Quijano.
Por Vitoria, D. Pablo Rotaeche.
Por Vich y Gerona, el Sr. D. Ramón Viñador.
Por Coruña y Santiago, el Sr. D. Luis Trolles.
Por A licante, el Sr. D. Salvador Lacy.
Per Guipúzcoa, el Sr. D. Manuel Uncela.
rw *  - I  rv
Por Valladolid, el Sr. D. José Casas Lezcano.»
De las demás provincias se esperan hoy algunos 

representantes, que han sufrido un retraso forzoso, 
y el resto de ellos se han excusado de asistir por 
legítimas causas.

E l objeto de la reunión era tra tar de las elec­
ciones.

No hay para  qué decir, que las elecciones re­
pugnan en sumo grado á los carlistas.

N aturalm ente, pues, debian exponer casi todos 
los presidentes el gusto con que en las respectivas 
provincias acogerían la ó rien  de abstenerse de to­
m ar parle en una lucha.

Pero es de advertir que todos empezaban pro­
testando su adhesión á las determinaciones supe­
riores.

El señor secretario anunció que iba á leer un 
autógrafo del señor duque de Madrid, y todos so 
pusieron en pié para escucharlo.

Desdo este momento ya no hubo ni sombra de 
discusión acerca de elecciones. D. Cárlos VII ha 
expresado su voluntad, y los carlistas todos, uo 
piensan más que en acatarla y cumplirla con es­
forzado celo.

La reunión se prolongó hasta la una de la ma­
drugada, hora en que el señor marqués de G ra ­
mosa obsequió á los concurrentes con un thó, ser­
vido con la finura y elegancia propias de tan distin­
guida persona.

Ya nos sospechábamos nosotros que los periódi­
cos ministeriales habian de sacar á relucir el ple­
biscito y consagrar á Amadeo con el crisma de la 
voluntad nacional. Pero no creimos quo abusaran 
tan pronto de las victorias del garrote y del tr a ­
buco, esos dos derechos individuales no consigna­
dos en la Constitución, para cantar victoria y su­
poner, en vista del resultado de las elecciones pa­
sadas, quo en las próximas el triunfo del Gobierno 
ha de ser asombroso.

E l Im p a rc ia l s e  a p o d er a  d e  a lg u n a s  fr a s e s  en  
q u e  lo s  r e p u b lic a n o s  h an  m a n ife s ta d o  su  O pinión  
d e  q u e  la  in m ed ia ta  lu c h a  e le c to r a l e q u iv a lía  al 
p le b isc ito . O pinión co n  la c u a l no  e s ta m o s  n o so tr o s  
c o n fo r m e s , y d ic e  q u e  e s o  p le b isc ito  á q u e  lo s  r e ­
p u b lic a n o s  s e  r e f ie ren  s e r á  u n a  v erd a d  y un n u ev o  
y m á s terr ib le  d e s e n g a ñ o  p ara  lo s  q u e  d u d a n  d e  la  
c o n s o l id a c ió n  d e  la s  in s t itu c io n e s  v ig e n te s .

Nosotros somos, no de los que dudan , sino de 
los que creen firmemente que la situación, léjos de 
consolidarse, se está evaporando á toda prisa, y lo 
peor para la gente de E l Im p a rc ia l  es que lo crean 
también muchos amigos de la revolución de S e ­
tiembre. Porque todos comprendemos que aun des­
pués da un plebiscito favorable, suponiendo que lo 
hubiera aqui formalmente, monarcas más podero­
sos que Amadeo han tenido su Sedan , y nadie ig­
nora que un mes antes de caer Isabel I I , más por 
la indiferencia del verdadero pueblo español que 
por el empuje de los revolucionarios, el plebiscito 
hubiera dado á aquel Gobierno y á aquella dinas­
tía una mayoría exorbitante de volos, lo cual de­
muestra á todos los hombres de sentido común que 
las com edlas plebiscitarias no impiden la repre­
sentación de las tragedias campales.

A pesar de sus halagüeñas esperanzas, E l I m -  
parcia l reconoce un hecho importantísimo: la abs­
tención completa en las pasadas elecciones de ese 
gran número de electores que por lo común no tie ­
nen partido político y se arrim an al sol que más 
calienta; esos electores, para quienes L a  Epoca  
ha inventado la frase de clases conservadoras.

A tribuye E l Im p a rc ia l  esa abstención al temor

Je  que ia fuerza con que, segnn dice este periódi­
co, parecieron presentarse las oposiciones pudieran 
dar en tierra con lo existeule. Paro cree el misino 
diario que, en vista da que el Gobierno ha triunfa­
do, aquellas clases saldrán Je  su retraim ieuto, no 
para favorecer á las oposiciones, sino para  apoyar 
este desórden de cosas.

No nos empeñaremos en desvanecer las minis­
teriales ilusiones de E l Im parc ia l. Seria trabajo 
perdido, sobre todo, cuando los hechos han de ser 
más elocuentes que nuestras palabras. ¿Qué mortal 
era poderoso á coovencer á E l Español y á La  
E spaña , aun después de dado el grito de rebelión 
en Cádiz, que el trono se hundía irremisiblemente? 
Pues lo mismo sucede á loJos los periódicos m i­
nisteriales. lian  de ver abierto á sus piés el ab is­
mo; han de sentir el vértigo de la caída, y aun 
han de asegurar que son invencibles ó inm or­
tales.

Regocíjense, pues, con el triunfo que les espera 
en la elección de diputados á Córtes: den á este 
acto el carácter de plebiscito, y digan luego al 
mundo qne España adora á la monarquía demo­
crática y á las demás instituciones vigentes. N os­
otros oiremos sos voces con im perturbable tranqui­
lidad, porque otra voz más fuerte que la suya, la 
voz de la historia, nos dice que la tijrmenta, ce r­
niéndose ya en el horizonte, rum rá bien pronto so­
bre nuestras cabezas despidiendo el rayo aselador 
sobre la s torres que desprecio al aire fueron.

E s indudable que la respuesta del Papa á la 
carta  de D. A madeo, léjos de haber dado el me­
nor motivo do complacencia á ios revolucionarios, 
que la deseaban con interés grandísimo, les ha 
disgustado hasta el punto de que más hubieran 
querido el completo silencio de Pío IX . Ya desde 
la elección del principe piamontés , los amigos de 
la situación empezaron á decir que la córte roma­
na ia habia mirado con muy buenos ojos; y cuan ­
do salió para Rspaña dicho principe, afirm aron 
que traia consigo una expresiva y afectuosa carta  
que el Papa le habia escrito, absoviéadole plena­
mente de las censuras y penas eclesiásticas que le 
alcanzaran, como individuo de la familia de Sabo­
ya y cómplice de la revolución italiana.

Nosotros manifestamos entonces que esto no 
podia ser verdad ; porque la S anta Sede ni impide 
censuras sin causa ni las quita sin motivo : y el 
haber sido elegido D. Amadeo por los revolucio­
narios , no es ciertam ente motivo de absolución de 
censuras que solo son quitadas mediante la re trac ­
tación y e arrepentimiento.

Así, pnes, como eran absolutamente falsas las 
noticias, exparcidas entonces por la prensa revo­
lucionaria, lo son también las que posteriormente 
ha propalado para hacer creer que el Papa consi­
dera á D. Amadeo como un rey excelente para 
España y nada peligroso para la Iglesia.

La prensa ministerial que copia con encomio 
cualquier protesta de adhesión del último alcalde 
de monterilla. que cree una gran cosa la carta de 
Gambetta y compañía á D. Amadeo; que pone en 
las nubes el menor acto, la menor palabra de un 
clérigo, superior ó inferior, con tal de que. no ya 
defienda la situación, sino solamente no la hostili­
ce, ¿por qué no publica la carta  del Romano Pontí­
fice, que tan favorable dicen os para D. Amadeo?

No la publicarán, no; á Las Novedades escri­
bían dias pasados de Florencia, que en Roma se 
decia queD . Amadeo se cuidaría muy bien de e n ­
señar esa carta , «á no ser á su confesor, caso que 
le tuviera;» y & La Epoca dice su corresponsal de 
Burdeos, aue seaun noticias que tiene m o tiv o s  p a ­
ra  creer fidedignas, «la respuesta de Pío IX  á la 
notificación que Amadeo 1 le hizo de su adveni­
miento ha sido muy severa. El Santo Padre, to­
mando pié de la usurpación de Roma por Víctor 
Manuel, la cual ha provocado la excomunión ma­
yor contra este m onarca, hace comprender á don 
Amadeo que, con arreglo á la jurisprudencia de la 
Iglesia, él, como hijo del perseguidor de la Santa 
Sede, queda bajo el peso de las mismas censuras, 
S ménos que condene públicamente la conducta de 
su padre, como rey católico.»

Al copiar nosotros el otro dia 10”que escribía de 
Roma sobre este asunto el bien informado co rres­
ponsal del U nivers, creimos conveniente suprim ir 
algunas frases; hoy, después de lo que han publi­
cado Las N ovedades  y La Epoca, han cesado los 
motivos que teníamos para ello, y diremos que, se­
gún el corresponsal del excelente diario católico 
francés, cel P apa censura  (la palabra francesa es 
más d u ra , fletrit), a l p r in d p e  A m adeo , y  le 
anuncia  á él y  á s u  casa el castigo divino.»

comunicado dirigidoTenemos á la vista un 
E l Im parc ia l por un Sacerdote de Padrón .'"dióce­
sis de Santiago, en que se contesta merecidamente 
á un suelto publicado por aquel periódico en que se 
amenazalia á los Curas que toaiasen parte en las 
elecciones á favor de los carlistas, con destierros, 
emigraciones, deportaciones, ódios, rencores per­
sonales, e tc ., etc.

El referido Sacerdote, después do recordar que 
los clérigos son ciudadanos, y que las amenazas no 
harán en ellos más efecto (lue ha hecho el hambre 
á que el Gobierno los comaena, dirije las siguientes 
preguntas á D, Eduardo Gasset y Artime, director 
y propietario de E l Im parcia l:

«¿Falló el Clero á la predicación evangélica 
cuando el S r. 1). Eduardo Gasset y A rtime, no 
solamente pedia el voto á los clérigos sino qne fin­
giéndose amigo de la Iglesia y  acérrimo defensor 
de sus derechos y da la unidad católica, nos dirigía 
sus cartas en tiempo de la dominación de los unio­
nistas y de las elecciones para las Constituyentes, 
nos suplicaba hasta con humildad y promesas de 
otro género, que buscásemos y exigiéramos y reco­
giésemos votos para él?

S r. D. Eduardo, ¿se atreverá V d., ó V. E ., 
inculpar al Clero del partido de Padrón y de la 
circunscripción de Santiago, injuriándole y calum­
niándole de que echa mano á las armas espiritua 
les para recom endar candidatos?»

El autor del comunicado promete presentar 
publicar cartas auténticas del Sr. Gasset, si este se 
atreve á negar los hechos referidos.

Precisamente al escribir estas lineas recibimos 
otra carta  de un distrito, en la cual se nos dice que 
los candidatos liberales presentados allí en las elec­
ciones pasadas, solicitaron el apoyo del Clero, «que 
solo es faccioso y rebelde, según la bella frase de 
nuestro corresponsal, cuando liefiende los derechos
de la Iglesia.»

E l Im parc ia l ha estado negando uno y otro dia 
que el Papa estuviese preso en el Vaticano. Y 
hasta hacia como que se enfadaba con nosotros, 
cuando apelando al testimonio del mismo Sumo 
Pontífice hablábamos de su cautiverio, como decia 
en su A’n c ic& o  última el santo Fio I.X.

Hoy E l Im p a rc ia l nos dá la razón en una cor­
respondencia que de Roma le envian. .\1 fm de la 
carta menciona la p risión  que les han creado los 
acontecim ientos al Papa y á los Cardenales. Vean 
nuestros lectores los párrafos de esa carta  en donde

se dicen algunas otras cosas interesantes, si bien 
considerándolas como despreciativas.

Dice así E l Im purciu l:
«Pero como en osle in n n Jo  ol que no se consuela 

es porque no q u iere , la gente m enuda del Vaticano, 
como si dijéram os la turba magna, está hoy m uy 
conten ta  porque se dice, con referencia á  una carta  
recicn llegada de Francia, que se tra ta  de re s tau ra r  
en Paris la ram a prim ogénita de los Borbones, y  para 
ay u d ar tal proyecto se enviaron instrucciones á los 
Obispos á fio do que en  las inm ediatas elecciones 
tomen parte  todos los legitim istas. Y esta esperanza, 
unida á la de la form ación de bandas católicas en el 
Tiro! tudesco, hacen rev iv ir nuevas ilusiones en los 
que  soñando viven liaccjlanto tiem po. Verdad es que 
A ntoocllí, y los q ue , como él, no son inocentes, si 
dejan co rre r todas estas p a 'rañ as no creen en  ellas, 
y  empiezan á resignarse con la prisión que les han 
creado los acontecimientos.

Las dificultades de carác te r algo sério podrían  v e ­
n ir de una crisis m inisterial en Florencia, pero do 
esto no hablo por boy. esperando que los hechos 
aclaren  lo que  hay de oscuro en las noticias que se 
tienen  al c e r ra r  esta carta .»

El Consejo de ministros no ha determinado to­
davía la fecha en que han de hacerse las eleccio­
nes, según dice un diario noticiero. Más exacto 
habria sido este periódico si dijera que el G obier­
no ha desistido de hacer las elecciones el 25 del 
actual en vista del resultado de las provinciales que 
acaban de verificarse.

La cosa no es p ara  ménos, pues á la indisputa­
ble influencia de las oposiciones se une, en daño 
de la situación, la indisciplina y ambición de sus 
parciales. Distrito hay donde, por confesión de los 
diarios amigos del Gobierno, se presentan cuatro y 
cinco candidatos adictos al actual órden de cosas, 
y esto, que siempre perjudica, es hoy un síntoma 
de descomposición i(ue en vano intenta vencer ol 
ininislerio.

Tómese, pues, el tiempo que quiera, repase di­
ligente la farmacopea política, examine con cu ida­
do al enfermo; todo inútil, el enfermo no liene 
cu ra .

E l otro dia hablamos indignados de la frecuen­
cia de los suicidios en F ranc ia , especialm ente en ­
tre los militaros. Después hemos visto con satis­
facción que la noticia del suicidio del general Du­
crot, una de las que nos movieron á escribir el 
párrafo á que nos referimos, e ra  falsa. Respecto al 
general Ducrot, lo que hay es, según dice una 
correspondencia de Lóndres, que los Sres. Moltke 
y Bismark exigieron, como condición sinc qua non 
de la capitulación de París, que les fuese entrega­
do como prisionero. El general Ducrot no solo se 
prestó ó ello, sino que insistió cerca de sus cole­
gas para que la en treg a , á que se resistían, tu ­
viese efecto. Sin embargo los prusianos no han 
enviado aun á buscarle. El general, según se dice, 
será juzgado por un tribunal internacional; pero 
este tribunal no se runirá sino despuos de convo­
cada la Asamblea.

También ha resultado falsa la noticia de la muer­
te del general Bourbaki, el cual parece que se eu- 
cuentra ya fuera de peligro de la herida que se 
causó al intentar suicidarse.

Anoche publicó La Politica  un artículo que, si 
el espacio no nos faltase, lo insertaríamos integro 
en nuestras columnas para regocijo de los ministe­
riales.

Es la contra-paliza moral más grande que se ba 
dado á la  partida de la Porra y al Gobierno que la 
tolera. Fu tre  las rail co.sas b u en a .a  que La Politica  
dice, es una de ellas com parar á nuestros porrisias 
con los famosos condoltieri que ea la Edad Media 
fueron el terror de Italia; pero asegurando los 
conr/o /rim  españoles del siglo X IX , son infinita­
mente méaos cultos y caballerosos que aquellos, 
y tienen, en una palabra, toda la aspereza, toda la 
tosquedad, toda la incultura que distingue al pa­
trio ta  progresista.

L a  Politica  añade, que si estuviera en el lugar 
del ministro de la Gobernación, dirigirla á los de­
legados del Gobierno en Palencia la siguiente s a ­
brosa comunicación:

«Muy señores mios: Lo que acaba de pasar en esa 
capital es de lo m ás atroz que el siglo XIX registra 
en tre  sus a trocidades. Los amigos liberales do esa 
o lv idan, sin du d a , que ya  esta coronado el edificio 
revolucionario , que  ya no puede taparse nadie con 
la desechada capa dcl periodo constituyen te . Si por 
efecto del mal estado de las com unicaciones no sa­
ben Vds. que ya tenem os m onarquía, m inistros con­
servadores, deseos de órden, y propósitos inque­
b ran tab les de h o n ra rá  nuestra  m adre com iin la rc - 
vo 'ucion, el Gobierno no puede len er en cuen ta  la 
escusa, y desde ahora les anuncio á Vds que  se 
acordarán  dcl santo de mi nom bre. Nosotros quere­
mos que el pais responda á nuestro  llam am iento , 
(luerem os ol triunfo  dcl gran p a rliJo  m onárqu ico - 
liberal en  las elecciones do todas clases; pero uo po­
dem os q u e re r  que, por culpa de nuestros amigos, se 
au m en ten  pavorosam ente los quehaceres de los t r i ­
bunales de ju stic ia . Envíenm e, pues, Vds. á  vuelta  
de correo , ó la prueba inequívoca de que han liccho 
en este caso cuanto  su deber y  la vindicta pública 
exigen, ó sus dimisiono.s. Y'o no quiero autoridades 
que solo puedan estar bien en tre  los araucanos ú en 
Sierra-M orena.»

E sta  comunicación no dejaría de producir buen 
efecto en el ánimo de las personas imparciales; 
pero créanos L a  Política, si el Gobierno, conse­
cuente con estas palabras, dejara en libertad á 
las oposiciones, desaparecía en un ab rir y cerrar 
de ojos todo este tinglado político que ahora se 
ofrece á la contemplación de la adm irada Europa.

Buena podrá ser la libertad liberal para dicha, 
pero para otorgada  ¡bahl

Según dice La Ig u a ld a d , en Murcia se han 
negado á prestar juram ento at rey democrático los 
vuluntarios de la libertad, y la tropa que está allí 
de guarnición apénas contestó á la pregunta del 
jefe que presidia el acto.

El público aplaudió calorosamente el silencio de 
unos y otros.

que se presentaba 
candidato á la diputación á Górtes por el distrito 
de Santo Domingo de la Calzada, ha publicado un 
manifiesto retirando su candidatura en vista de los 
asesinatos que se han cometido en personas ino­
fensivas por turbas de patriotas p o rr is ta s , que 
anuncian de esta brutal m anera los medios que 
van á poner en juego para dar el tr iu n fo  al Go­
bierno.

El S r. Cardenal, como muestra del descaro con 
que los patriotas hacen alarde de sus instintos 
sanguinarios y de la impunidad on que sus c rím e­
nes quedan, cita estas dos estúpidas coplas dignas 
del progresismo tradicional:

«Ya vienen las elecciones.
L iberales á vo lar,
Y si vota algún cangrejo 
La vida lo ha de costar.

para que  demos de palos 
A D. V íctor C ardenal.»

El manifiesto del S r. Cardenal está escrito con 
mucha energía, y dice entre varias cosas, que otro 
manifiesto firmado por los jefes y oficiales de los 
voluntarios de la libertad de aquel distrito es un 
acto do cobardía.

Excusamos advertir por nuestra parle que los 
aeriódicos ministeriales no hablan ni una sola pa- 
abra del escrito del S r. Cardenal, y en cambio si­

guen asegurando con im perturbable frescura que el 
sol de la libertad brilla en todo su explendor, y 
que el país está entusiasmado con la nueva monar­
quía y con el Gobierno de Serrano.

Con gran descontento de los periódicos ministe­
riales y más seguramente del Gobierno, todos los 
diarios independientes dan cuenta de la m anifesta­
ción anti-siluacionera que hace cuatro dias se está 
celebrando en las prisiones militares de San F ran ­
cisco y sos alrededores. Allí están presos, como 
saben nuestros lectores, un jefe y dos oficiales que 
se han negado á p restar juram ento de obediencia y 
fidelidad á D. Amadeo.

Por propia experiencia, puesto qne hemos te ­
nido el gusto de visitar á aquellos caballeros, po­
demos asegurar que las noticias que dan algunos 
periódicos acerca de aquella manifestación no son 
exageradas.

Desde las nueve de la m añana hasta la hora en 
que el reglamento de la cárcel permite la en trada 
en la misma, hay constantemente á  la puerta de 
las prisiones militares un considerable número de 
carruajes. El cuarto de los nobles encarcelados es 
el punto de reunión de elegantes damas y lo más 
notable que encierra la sociedad madrileña en la 
aristocracia, en la politica, en el foro, en la mili­
cia y en las letras. De esa escogida sociedad for­
man también parte no pocas personas del pueblo, 
que enteradas del motivo que lleva á las prisiones 
de Sun Francisco á tantas personas de distinción, 
manifiestan deseos de ver á los presos.

Es aquello, como hemos dicho, una verdadera 
manifestación contra el actual ór(ien de cosas, á 
la que acuden personas de diferentes opiniones 
pero contrarias á dicho órden, ya atraídas por la 
amistad que profesan á los presos, ya por el deseo 
de darles una prueba de adhesión.

La causa que se ha formado al jefe y á los dos 
oficiales debe fallarse de un momento á otro. Im ­
paciencia verdadera tenemos por conocer ese fallo 
para ver cómo se salva ia libertad de conciencia 
proclamada en la Genstitucion. Si la libertad de 
conciencia ha de m antenerse, y según la Constitu­
ción se puede creer en Dios ó no creer, no se com­
prende en qué se funda la exigencia del juramento. 
Pero ademas, si á la pregunta «juráis e tc .,»  se ha 
de contestar forzosamente que sí, la pregunta es 
excusada.

Mas la cuestión del juram ento de los militares 
no conclnye con haber llevado á la cárcel á tres 
quo han declarado que no quieren ju ra r. Según 
parece, hay unos 300 oficiales que por diversos 
motivos dejaron de acudir el domingo pasado al 
despacho del gobernador militar, y entre ellos se 
supone que hay muchos que no ju rarán . ¿Qué ha­
rá el Gobierno si tal acontece?

En cuanto á los oficiales generales citados pa­
ra ju ra r el domingo próximo, hay quien supo­
ne que algunos están dispuestos á  no ju ra r, y 
se dice que precisamente por esto tiene el Go­
bierno empeño en que am es del domingo quede 
fallada la causa de los presos de San Francisco. 
Crea un periódico moderado que el fallo que con­
tra estos recaerá les reducirá á la condición de 
paisanos, y además les condenará á v iajar, y cjue 
respecto á esta última parte el Gobierno hará uso 
dol derecho de gracia.

Ya vienen las elecciones 
y  tam bién  el Carnaval

Varios gobernadores de provincia han venido á 
v isitar á su jefa el S r. Sagasla. E ntre  ellos se 
cuentan, por ahora, los de Ciudad-Real, Valencia 
y Toledo: no serán seguramente los únicos.

Una conferencia vale más y expone ménos que 
cien cartas; y las futuras elecciones tienen sobrada 
im portancia para que el señor ministro de la G o­
bernación evite el perderlas por falta de tornillos.

E ntre  tanto se dice que está acordado qno el 
S r. Loma, gobernador de Valladolid, vaya á  Za­
ragoza á reem plazar al S r. Rolandi que insiste en 
su dimisión. También se habla del ascenso del se­
ñor Martínez que ha perdido las elecciones en T ar­
ragona.

Ya no viene doña María Victoria por Irun, y 
eso que D. Amadeo tenia tomadas las habitacio­
nes de una de Iss fondas de San Sebastian para 
recibirla, y custodiaban la linea del Norte cuatro 
ó sois mil guardias civiles, según nuestras noti­
cias.

Doña Maria Victoria, si otra cosa no se dispo­
ne, vendrá á España por mar.

El S r. Beranger saldrá de Madrid el 11 ó el 12, 
acompañado del S r. D. Salustiano Oiózaga y de 
algunas otras personas, con objeto de acompañar 
á la esposa de D. Amadeo. E sta  señora se em bar­
cará  en la Spezzia ó en una bahía próxima, la de 
Saona, á bordo de un barco italiano qne la con­
ducirá hasta las islas Hiéres. Allí se trasbordará á 
la fragata N um ancia , para hacer el resto del v ia­
je hasta A licante, que es el punto de desem bar­
que, por no haberse creido prudente elegir el tle 
Barcelona.

En A licante esperará 1). Amadeo á su esposa.
E ste , repetimos, es el program a de hoy; e! de 

m añana, Dios dirá.

Dice La Epoca:
«No habiendo de a trav esar ya el rey las provin­

cias Vascongadas, ha  desaparecido u n a  de las causas 
que sotto fócese  daban para no levan tar el estado de 
sitio. Suponem os por lo tanto  que  el decreto  no se 
hará  esperar.»

Sospechamos que el diario conservador no debe 
estar bien informado al indicar el viaje de D. Ame- 
deo á la frontera francesa como una de las causas 
que alegaba el Gobierno para no levantar el estado 
de guerra en que caprichosamente tiene al país 
vasco-navarro. Seria verdadera insensatez seme­
jan te  conducta y faltas tan garrafales no debemos 
suponerlas aun en gobiernos tan ineptos como el 
actual, Interin no tengamos datos suficientes para  
ello. El ministerio habria incurrido en verdadera 
responsabilidad política aconsejando á D. Amadeo 
que la vez prim era que pisaba el suelo vasco no 
llevara consigo el restablecimiento de la ley cons­
titucional y la reparación de tantas calamidades 
como pesan sobre aquellos honradísimos montañe­
ses por el punible olvido de las leyes procesales. 
Pero sea de ello lo que quiera, nosotros también 
pedimos hoy como pedimos ayer y  pediremos to ­
dos los dias al Gobierno que, por decoro siquiera, 
respete ia Constitución que ha jurado, y la cum­
pla devolviendo á los habitantes de aquellas p ro ­
vincias los derechos que injusta é ilegalmente les 
han sido arrancados.

Ayuntamiento de Madrid
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Si el Gobierno revolucionario conociese sus ver­
daderos intereses, de fijo que no daria lugar á 
6Stas ret'laniacionts continuas. Ei no &e figura f>or 
lo visto el mal efecto que aun entre los íiberales 
produce ?u tenacidad en conculcar la Constitución 
cuando no se divisan ni síntomas de que puede a l­
terarse el orden en aquel territorio.

Dice L a  Correspondencia:
«El Consejo de m inistros no se ha ocupado de 

asun to  alguno que  pueda p ro ducir crisis , y es m ás: 
creem os que evitará cu alq u ier discusión ocasionada 
á ella, pues es deseo unánim e de los mini.siros que 
el Gabinete se p resen te , á ser posible , tal como se 
halla constitu ido, á las próxim as Córtes.»

El ministerio de quien esto se dice no está en 
crisis, está muerto. No es, por tanto, estraño que 
los periódicos de oposición insistan en anunciar 
cambios m inisteriales, cuando los encargados de 
negarlos hablan de evitar toda discusión capaz de 
producirlos y ponen en duda que aun así y todo 
deje de haberlos.

Bien se venga el diario noticiero de su competi­
dor E l I m p a r d a l , quien ha tratado con excesiva 
dureza á  su colega en este asunto de la crisis mi­
nisterial. _______________________

Ayer se encargó de la capitanía general de Cas­
tilla la Nueva el general segundo caho Sr. P era l­
ta y del gobierno militar el general Urbina.

Parece que el S r. Alaminos no acepta la capi­
tanía general de Aragón, y aun se añade que tam ­
poco quiere seguir al frente de la división que m an­
daba en el distrito militar de Madrid.

N O TICIA S ELE C T O R A L E S.

La Correspondencia  publica el resultado defi­
nitivo de las elecciones de diputados provinciales 
en cuarenta provincias, de que anoche se tenia no­
ticia en Madrid.

Hélo aqui:
«Albacete: 28 adictos y  2 de oposición.
A licanle; 39 adictos y  10 de oposición.
A lm ería. 29 adictos, 7 de oposición y  3 indefi­

nidos.
Avila: 14 adictos, 5 de oposicion y uno indefinido. 
Badajoz: 19 adictos, 20 de oposición y  4 indefi­

nidos.
Burgos: 23 adictos y  12 de oposición.
Cáceres: 33 adictos y  5 de oposición.
Cádiz: 24 adictos, 19 de oposición y  uno indefi­

nido*
Caslelloo: 7 adictos y  30 de oposición.
Córdoba: 28 adictos y  11 de oposición.
Coruña: 32 adictos, 12 de oposición y 4 indefi­

nidos.
Cuenca: 31 adictos:
Gerona: 23 de oposición y  6 indefinidos.
Granada: 13 adictos, 7 de oposición y  13 indefi­

nidos.
Giiadalajara: 20 adictos, 6 de oposición y 5 inde­

finidos.
Huesca: 23 adictos, 9 de oposición y  1 indefinido. 
Jaén: 8 adictos, 8 de oposición y  1 indefinido. 
León: 22 adictos, 9 de oposición y 2 indefinidos. 
Logroño: 23 adictos y  3 de oposición.
I.ugo; 27 adictos, 7 de oposioion y  i indefinido. 
Madrid: 38 adictos y  10 de oposioion.
Málaga: 32 adictos y  14 de oposicion.
Murcia: 32 adictos y 11 do oposición.
N avarra: 4 adictos y  1 de  oposición.
Orense: 2.3 adictos, 6 de oposición y 2 indefinidos. 
Oviedo: 21 adictos, 23 de oposición y 1 indefinido. 
Falencia: 7 adictos, 5 de oposición y 1 indefinido. 
Pontevedra. 43 adictos y 3 de oposioion.
Salam anca: 23 adictos y i3  de oposición. 
Santander; 20 adictos y 12 de oposición.
Segovia: 18 adictos y 7 de oposición.
Sevilla; 23 adictos, 21 do oposición y 3 indefini­

dos.
Soria: 21 adictos.
Tarragona: 7 adictos, 32 de oposioion y  1 indefi­

nido.
Teruel: 10 adictos y  23 de oposioion.
Toledo: 35 adictos y  6 de oposición.
Valencia: 25 adictos y  26 de oposición.
Vatladolid: 13 adictos, 19 de oposición y  3 indefi­

nidos.
Zamora: 6 adictos, 3 de oposición y  3 indefi­

nidos.
Zaragoza: 20 adictos, 21 de oposición y  3 indefi­

nidos.
Total: 913 adictos, 467 de oposición y  61 indife­

rentes.

Resulta de los anteriores dalos que en 12 pro­
vincias está en minoría el G obierno, que en algu­
nas de ellas es insignificante el número de d ipu ta­
dos que cuenta, y que hay una , la de Gerona, en 
la que no ha conseguido sacar triunfante un solo 
candidato. En todas las restantes provincias ó en 
casi todas cuentan las oposiciones un número con­
siderable de diputados que por necesidad han de 
d a r malos ratos al Gobierno. No habia, pues, exa­
geración en cuanto se ha dicho acerca de la der­
rota del Gobierno en las pasadas elecciones.

Por lo demás, véase á continuación algunos da­
tos recogidos de los periódicos de provincias que 
por falla absoluta de espacio no pudimos publicar 
en nuestro número de ayer;

«Resultado de las elecciones en la provincia de 
Valencia:

Candidatos legitim istas que han triunfado defini­
tivamente: D. José Tomás Amigo, por el Puig.— Don 
Enrique A drien, por Sagunto.—D. Joaquin Colomer, 
por O nteniente.— D. .Agustín Baldoví, por Sueca.—  
D. José Hafacl de Oloriz, por B urjasot.— D. Juan  
Bautista V ernich, por C arcagente.— D. Andrés Bo- 
n e t, por V illar del Arzobispo.— D. Fernando Bar­
ranco, por E nguera.— Ü. Francisco M. Alonso, por 
Albaicla.— D. José Ramón Vidal, por Bcniganim.

De tr iu n fo  dudoso.— ü. Joaquin Iñigo, por Valen­
cia .— D. M artin Belda, por Bocairente.— D. Cristó­
bal Raga, por Alfafar, D. León A rsnaz, por Moneada.

Al Tradicional le escriben  de Castellón de la 
Plana;

«De los tre in ta  y  siete tenem os ya seguros los dis­
tritos siguientes:

tercer d istritolllllll—Benasal.— 
Albocácer.— T orreblanca.— Villareal, p rim er d istri­
to .— Villareal, segundo d is tr ito .-Y illa fa m é s .—F i-  
gueroles.— Alcora.— Morella. — Ares —  Cinctores.— 
F o ic a l l .-B u r r ia n a .—O nda.—Alcalá de C hisvert.—
San Mateo. Benicarló, p rim ero .— Benicarló, se­
gundo.

¡Hasta en Castellón! Pero veamos en Morella 
El resu ltado  de lo.s votos que ha  obtenido cada 

candidato es el siguiente;
D. Tadeo Casulla y García (legitimista) ............ g y j
D. Felipe G im crá y  Rocafor (m inisterial)____ \ j g

de

N úm ero de v o tan tes  ggo

Dice E l León de Castilla, valiente correligionario 
nuestro  que se publica en Avila;

«Son diputados provinciales por los dos d istritos 
de esta capital D. Ju an  Sánchez y  D. Santiago Alon­
so, carlistas. ¡Salud al pueblo de Avilo!»

El resultado do las elecciones en la provincia 
u".®' magnífico
Hé aquí )a votación de Alcañiz:
¡ /irn e r d is tr ito , d iputado carlis ta , 716 votos, 
^ g u n d o  d istrito , por o tr o d ipu tado , 373.

m in is te r ia l, apoyado por todas los frac 
'iberales, 131. 

igUalmoí'!’ ‘•‘strito : d iputado rep u b lican o , apoyado 
"H® por todos los liberales, 132.

De modo que los carlis tas de AlceQiz han vencido 
al candidato  de la coalición liberal por 826 votos.

Las tii.ticias que  en Alcañiz habia de los pueblos 
de la provincia e ran  excelentes: asi es que si en Hi- 
ja r  se hubiera presentado candidato c a r lis ta , casi 
todos los diputados de la provincia de Teruel p e rte ­
necerían  ú nuestra  com unión.

En Gerona (a v ictoria  ha sido tan com pleta ó m ás 
que en la provincia de Teruel.

En la ciudad obtuvo 461 votos nuestro  can d id a­
to, 426 obtuvo el del Gobierno y  86 el republicano. 
En el d istrito  del M ercadal, contados los votos em i­
tidos en los pueblos de Palau y Santa Engracia, que 
se le agregaron, nuestro  candidato  ganó por 12 vo­
tos, y  eso á pesar de los pesares, y  eso á  pesar de 
haberse ofrecido por no sabemos quién nada ménos 
que 60 rs. por un  voto á favor del candidato m in is­
terial. Según la cuen ta  del Sr. D. B. F. Masagner, 
q u e  nos com unica  estas noticias, por la provincia 
de Gerona resu lta rán  proclam ados d iputados pro­
v inciales 23 carlistas, 14 republicanos y  4 m in iste ­
riales, en tre  ellos uno ó dos de unión liberal.

E ntro  los candidatos m inisteriales derrotados, se 
nos dice se cu en ta  el vicepresidente de la d ip u ta ­
ción ac tu a l, el ex-sargen to  de la guardia civil don 
Pedro Barragan.

Tam bién ha sido derro tado el candidato p resen ta­
do por el d istrito  de L loret de .Mar, cuyo triunfo se 
daba por seguro , gracias á los votos dados por 
nuestros amigos al candídalo republicano. En el 
A m purdan la coaiicion ha dado un resultado m agní­
fico.

F inalm ente, de Santiago dice E l Propagandista: 
«En esta c iudad , después de haberse ganado to ­

das las m esas, en los dos prim eros dias de  la vota­
ción los candidatos de ó rden han obtenido el núm ero 
siguiente de votos:

D. José Ignacio E leicegui.........................  889
D. Joaquin  F erre iro ....................................  728

»De los contrarios:
D. Manuel H errero ..................................... 208
El Sr. V illam arin......................................... 318

«Hoy sábado y tercer dia, por m ás que nos cons­
ta que  por una excesiva m ayoría hemos conseguido 
el triunfo , no sabem os el núm ero fijo de votos en 
que excedim os á nuestros contrarios.»

Hemos recibido noticias electorales del m aes­
trazgo donde se han cometido multitud de abusos 
y atropellos, de algunos de los cuales entienden ya 
los juzgados de primera instancia.

En uno de aquellos pueblos estaban reunidos, 
con licencia de la  a u to r id a d , los carlistas para 
tra ta r de elecciones, y sin embargo, el alcalde, 
algunos individuos del ayuntamiento y otras per­
sonas con arm as invadieron el local y disolvieron 
la reunión, tirando piedras, amenazando con esto­
ques y comprometiendo la vida de honrados ciu­
dadanos que á nadie hacian daño ni faltaban á 
ley alguna.

Eo otros pueblos como en Vinaroz y San .lorge 
los católicos-monárquicos quisieron tomar parte 
en la lucha electoral, pero no pudieron votar por 
impedírselo en Vinaroz los republicanos y los mi­
nisteriales en San Jorge.

«La libertad se ha hecho para nosotros», decian 
los liberales y no les faltaba razón.

O tras muchas cosas nos refiere nuestro celoso 
corresponsal del M aestrazgo, que nosotros no pu­
blicamos por motivo de prudencia. Dispénsenos, 
pues, que guardemos su bien escrita correspon­
dencia para el dia en que no haya inconveniente 
en publicarla.

E s ciertam ente notable lo que nos escribe un 
amigo acerca de las elecciones de Gaslrogeriz.

«Ya estábam os en los últim os dias do Enero, 
cuando la Ju n ta  C atólico-m onárquica de la p ro v in ­
cia de Burgos trabajó  para p resen tar un candidato 
de .su com unión en este d istrito ; pero el propuesto 
por ella, falto do tiem po , no se decidía á acep tar, 
pues en realidad no tenia ninguna probabilidad de 
éxito. Solo el dia 2 do Febrero so decidió este á acep­
ta r  la lu cha , cuando sus adversarios hab ian  tomado 
todas las arm as ya, esto es, ganado las m esas y  cora- 
prom otido la m ayor parte  de los electores

Pues á pesar de todo, ha triunfado el candidato  
carlista  D. Cástor L anchares, sin haber gastado un  
m aravedí ni dado el más m ínim o paso.

Dos consecuencias se pueden sacar de este suceso 
tan  extraño como felicísimo para  la causa car­
lista:

I .• Que si este d istrito  vota alguna vez por con­
vicción, sin dejarse llevar por in tereses m ateriales, 
lo hará siem pre en sentido carlista, pues tales son 
sus ideas.

2.* Que m ás respetan  al sufragio  universal los 
carlistas que los liberales, pues m ien tras estos com ­
pran los votos, aquellos dejan obrar por convic­
ción.»

De Alcañiz nos dicen lo siguiente;
«En esta se han verificado las elecciones con el ma­

yor órden y  con una inm ensísim a m ayoría de parte  
de la com unión cató lico-m onárquica; y lo m ismo 
en todo este país, á e.xcepcion del d istrito  de  Calan- 
da, en donde las violencias y  coacciones han estado 
á la órden dcl d ia, razón p o r la c u a l, y por o tras 
que om ito re fe rir  por no ser m olesto, nuestros am i­
gos se han re tra ído  algún tanto ; pero aun así y  to­
do,, á ú ltim a h o ra , im itando nuestro  ejem plo, hi­
cieron un suprem o esfuerzo, y  ha faltado m uy poco 
para  quo triunfasen . En esta ciudad ha tomado par­
te todo el Clero, á excepción de u n  Sacerdote.»

De Acevo nos escriben:
«Hemos term inado  n u estra  elección de diputado 

provincial, y en este pueblo, á pesar de que todas 
las autoridades, hasta el sacristán , han  estado con­
tra nosotros, hemos derro tado al candidato m in is te ­
rial, y lo m ismu hubiese sucedido en los dem ás si 
las autoridades cum pliesen con su  obligación y no 
so m ezclasen en estas contiendas, pero está visto que 
no se liizo para nosotros la libertad  moderna.»

E l  C am p esin o  de P atencia  hace en su últim o 
núm ero estas  dos p regun tas, sobro las cuales lla­
m am os la atención de nuestros lectores:

«¿Estaban en sus puestos todos los em pleados del 
ayun tam ien to , incluso el v isitador de p uertas, des­
do las diez y  m edia de la m anan i  hasta algo m ás de 
la una de ta tarde?

—¿Podrá decirnos el órgano del centro  político 
conocido con el nom bre de Tertulia progresista, 
quiénes son y á quién  sirven  los cuatro  encapotados 
que el ten iente de la G uardia civil Sr. Reyes halló 
en una de las calles de esta c iudad, arm ados hasta 
las uñas con sables, rew olver y  o tras, y  las contes­
taciones que m ediaron en tre  unos y otros, y  que por 
consideración á la elevada persona de que son de­
pendientes, determ inó  llevarlos al gobierno, en don­
de pasaron la noche del d ia I d c l  actual, y  qué  ór­
den se dió al cuerpo de guard ia  con tal motivo?»

L as p regun tas del d iario  c a rlis ta  de F alencia  
son harto  g rav es p a ra  que no procuren  co n te s ta r­
las sa tisfac to riam en te  el periódico ó periódicos a lu ­
didos.

P or su p a rle  La A nda luc ía  de Sevilla d ic e :
«Con vergüenza, como españoles, hemos oido la 

relación de los atropellos é ilegalidades do que, con 
motivo de las elecciones, han sido teatro Garm ona, 
Lobrija, Paradas y  otros pueblos. No hacem os la 
reseña do todos v cada uno de los heclios, porque 
esta tarea corresponde á la Comisión ju rid ica , cuyos 
trabajos darem os á conocer oportunam ente , pero ba­
jo  la palabra de leslig»s presenciales, podemos decir 
que jam ás se llevó tan  lejos el m enosprecio d é la s  
leyes y la sangrien ta  burla del derecho y de  la ju s ­
ticia.

Por una parle , listas no publicadas, cédulas sin

en tregar; por o tra, electores apaleados ó prcs»s, m e­
sas ronsfitu idas ántes que los electores se hubiesen 
apercilm lo de la .-rpertura de los colegios, clausura 
de estos para hacer los eserulm ios ántes de la hora 
m arcad 1 y después de obligar la fuerza a rm ada á los 
elecloi c- presentes á sa lir del local; en fin, nn  c ú m u ­
lo de « rb ilrariedades tan  escandaloso, que su re la ­
ción no puede esciichar.se sin que encienda el rostro 
el calor de la indignación. Asi obran los que .se lla­
m an hom bres de órden; esos son ios que griian  á las 
oposiciones que pa r sus in tem perancias se pierde la 
libertad  en España; si tales dem asías no encontraran  
en los tribunales un  correctivo enérgico, seria  preci­
so ad m itir  que tienen razón los pesim istas al c ree r 
que no nos verem os libres de tan ta  ind ign idad , n ie l  
bien habrá de realizarse, sino por el e.vccso m ismo 
del m al.»

A propósito de tribunales, cuenta La Epoca  que 
en todas las provincias se van á nombrar comisio­
nes mistas de abogados con el objeto de perseguir 
á las autoridades que han consentido ó cometido 
coacciones electorales.

Hace tiempo que nosotros habiamos oido hablar 
do este proyecto, que deseamos mucho ver reali­
zado. Uoa vez proclamada la libertad absoluta, 
los católicos no debemos permitir que nos falte para 
la defensa de nuestros principios, antes por el con­
trario, debemos estar dispuestos á los mayores sa­
crificios para conservarla. Hoy por hoy la ley es 
nuestro único amparo y el cumplimiento de la ley. 
Interin la ley no pueda ser reformada, debe de ser 
el objeto de todos nuestros afanes. P ara ello, en 
caso necesario podemos trabajar en unión con p e r­
sonas que no piensen como nosotros, y lejos de 
haber inconveniente en el nombramiento de esas 
comisiones mixtas que velen por que la ley se 
cumpla, puede llegar á ser condición indispensa­
ble para la defensa del bien el verificarlo.

Asunto es este del cual antes de ahora hemos 
hablado con amplitud en E l  P e n sa m ie n t o , por cu­
ya razón no creemos necesario repetir hoy lo que 
tantas veces hemos dicho.

A todo, incluso á pedir la libertad del mal 
en caso necesario , estamos dispuestos los cató­
licos para sostener la libertad del bien,

E l Tradicional de Valencia de ayer publica en 
su sección do E scándalos electorales, los párrafos 
siguientes:

«Sum ados los resultados de los tres dias de elec­
ciones en todos los pueblos que com ponen el d is tr i­
to de Villar del Arzobispo, re.sulta nuestro  candidato  
D. Andrés Bonel, elegido diputado por una m ayoría 
de 106 votos. Fallaba solo el resultado de Loriguilla, 
pueblo de 130 vecinos, y  dicen los diarios de la s i­
tuación que ha triunfado  el candidato del Gobierno!!

¿Cómo?
Vamos á decirlo , y  rogamos á todos nuestros eo - 

legas, así de Valencia como de M adrid, que lo re­
produzcan.

Desde el p rim er d ia de elecciones se colocó á la 
puerta  del co'egio electoral el crim inal fugado del 
presidio da Ceuta Pantaleon Polo, con el trab u co  al 
brazo, ó im pidió d u ran te  los tres días la en trada á 
los que  no fueran á vo tar el candidato  del Gobierno, 
hasta el pun to  de no consen tir que p resen taran  p ro ­
testa alguna los contrarios.

Según se nos inform a, ni se han expuesto las li.s- 
tas de votantes, ni se ha perm itido  p resenciar el e.s- 
c ru lin io , ni se ha publicado diariam ente  el resu l­
tado.

Sépalo España en tera  para vergüenza de los que 
así triun fan .

— Según nos escriben  de La C en ia , pueblo del 
d istrito  de Tortoss, d u ran te  los dias de elecciones 
se situó á la p u erta  del colegio electoral un  célebre 
crim inal apun tando  con su  trab u co  á todos los que 
aoudian á em itir  su  voto en  con tra  del Gobierno, 
ahuyen tando  de este m odo á la m ayoría de los 
electores y consiguiendo quo nuestros correligiona­
rios se re tra je ran .

El mismo periódico publica el resultado defini­
tivo de la votación en el distrito do Burjasot.:

Sr. Oloriz, le g itim is ta   1 ,709
Sr. M allach, in tra n s ig e n te .. . .  167
Sr. Blas, independ ien te   276
S r. Colomina, tran s ig e n te   111
Votos p e rd id o s ............................  7

S u m a   2 .2 7 0

Electores del d is tr ito ...................  3 .6 3 3

E l N orte, de Gerona, publica las siguientes no­
ticias de las elecciones en algunos distritos de 
aquella provincia:

«En el p rim er d istrito  de Olot, los elecciones han 
dado el siguiente resultado en los tres dias: en el 
p rim er d istrito , 449 carlistas, O m inisteriales y  71 
republicanos; y  en  el segundo, 373 carlistas, O m i­
nisteriales y  36 republicanos. En Santa Coloma de 
Parnés lian dado este resultado: 491 carlistas, 179 
m inisteriales y 2 republicano.s. En R iudarenas los 
dos prim eros dias 147 carlis tas y 4 m inisteriales.

En el d istrito  de Caldas de Malavella han obtenido: 
el candidato  carlista  602 votos y 577 el m inisterial. 
De este d istrito  nos falta, sin em bargo, el resultado 
del te rc e r dia en Vilovi y  San Andrés Salón, pueblos 
reconocidam ente carlis tas, advirtiéndose quo hemos 
obtenido el triunfo  á pesar de no haber podido votar 
nuestros amigos de .Amer, en cuya sola villa los m i­
n isteriales han  obtenido 492 votos.

No podemos da r m ás noticias detalladas, por ca­
rece r do ellas; sin  em bargo, las noticias generales 
que han Pegado á nuestros oidos, aseguran un tr iu n ­
fo brillan tísim o para nosotros, y  en general para  las 
oposiciones.»

Según La República Ibérica, ha sido puesto  en  li­
b e rtad , después de dos m eses y  m edio de prisión, 
el estud ian te  D. José Criado y González, no por la 
prerogaliva de perdón, ejercida por el m onarca, co­
mo anunciaron  los diarios m inisteria les, sino por 
haber resultado inocente el Sr. Criado, quien  solo 
estuvo e n tre  los estud ian tes cuando estos silbaron á 
los 4 91.

E l Tradicional de Valencia hace la siguiente pre­
gunta;

«¿Se ha descubierto  ya á los asesinos del jóven 
D. .Mariano Escanilla, m uerto  eu Torrente en la m a­
ñana del 2 de  Febrero, segundo dia de elecciones?» 

Creemos que  E l Tradicional se cansa en vano.

Según El Im p a rd a l,  ha llegado á  Madrid el co­
m andante  general de Logroño. Al despedirse en 
aquella c iu d ad  del general E spartero, añade dicho 
periódico que le encargó este so presen tara  sin  d ila­
ción á D. Amadeo para m anifestarle en su nom bre 
que actualm ente , y por achaques de salud bien  co­
nocidos de todos, le e ra  im posible p resen tarse  en la 
córte; que si no fuese por esos achaques, le habría 
ofrecido ya personalm ente el testim onio de su a d ­
hesión y  respeto; que  cum pliría  c^te grato deber 
tan pronto  como el estado do su salud se lo perm i­
tie ra , y que m ien tras tanto  le re iterase  sus sen ti­
m ientos (te lealtad.

Veremos rpié dicen á esto los diarios esparlc- 
rislas.

Dice un  periódico que dentro de breves días que­
dará  term inado el reglam ento para  la ejecución de 
la ley provincial.

El de la ley  m unicipal parece que se ha 'la  aún 
pendien te  de inform e del Consejo de Eslado.

rán^rauchos dias sin que aparezca en el periódico 
oficial una  nueva disposición del m in isterio  de Ha­
cienda de carác te r econ.im ico-adininistrnlivo.

El m ismo periódico dice que la convocatoria para 
las elecciones de diputados á Córtes no aparecerá  en 
la Gacela hasta den tro  de tres ó cu a tro  dias.

Tiene en tendido E l Im p a rd a l  que no tra sc u rr i-

-Anoche volvió á reunirse  en el m inisterio  de Ha­
cienda la com isión de unificación de la deuda, con 
objeto de p roceder á la discusión del d iclám en de la 
subcom isión nom brada al efecto.

Dicho d iclám en contiene la fórmula de citación á 
los interesados en la deuda, y dos inlerrogalorios 
considerando la unificación bajo dos distin tos as­
pectos.

Uno de dichos interrogatorios abarca la supresión 
de la am ortización de todo el papel.

El otro prescinde de esta cuestión y se lim ita á 
a rb itra r  m edios de unificar la deuda por m edio de 
la creación de un  papel especial que ganará el 6 
por 100, reducido al 5 m ientras duran  las c ircuns­
tancias aflictivas del Tesoro.

Tam bién se som etió á discusión la m anera de com ­
pensar la d iferencia de valor que tienen los efectos 
públicos que llevan consigo garan tía  especial , como 
son los b illetes hipotecarios, los bonos del Tesoro y  
las subvencione» de ferro-carriles.

La d iscusión, según E l Im p a rd a l  fué anim adísi­
m a, sosteniéndola en contra del proyecto el Sr. Sa- 
laverria  y  aduciendo consideraciones en pró los se­
ñores Pastor, Rodríguez , Pelayo Cuesta , Bona y 
Hercdia.

La com isión volverá á reun irse  esta noche y  su ­
cesivas hasta dejar term inado su com etido.

Los periódicos de Valencia anuncian  la salida de 
aquella ciudad en dirección á Madrid del gobernador 
de d icha p rovincia, Sr. León y Castillo. E l Im par-  
d a l  dice que el Sr. León co n tinuará  m andando en 
Valencia.

CORREO DE HOY.

Ya anunciamos á nuestros lectores la gran pe­
regrinación nacional que preparaban los católicos 
belgas en Bruselas. Tan extraordinaria ha sido la 
concurrencia, que los peregrinos han tenido que 
reunirse en el campo y en las plazas. Hasta hoy 
no tenemos más noticias que esta y el siguiente te ­
legram a:

«Peregrinación de B m se la s:  60,000 personas. 
Magnífico discurso del Arzobispo de Maulinas. Por 
la tarde, gran asam blea. El Nuncio y los Obispos 
aclamados con ardiente entusiasmo por ia muche­
dumbre eo la plaza R eal.»

A caba de llegar á Roma una ilustre comisión 
de católicos alemanes, que van á consolar al au­
gusto prisionero del Yaticano, en nombre de sos 
com patriotas, y á llevar grandes ofrendas para el 
Dinero de San Pedro y socorros pecuniarios para 
los soldados pontificios fieles á la S anta  Sede.

Componen esta comisión, S . E . el Obispo de 
Luxemburgo, S r. Adem as, y los señores conde 
Cayo Stolberg-S tolberg; conde Francisco Stol- 
berg-StoIberg; conde Constantino 4Yaldburg-Zeil; 
conde Conrado Preysing; conde Luis A rco-L inne- 
berg; conde Rodolfo Schmsberg; conde Lazy H en- 
ckel von der Donnersmarck; conde Aniouio Cha- 
marró; barón Philippe W amboll; barón Félix Loe; 
barón A. de Nagel; barón Hans de Dorlh ; Leo­
nardo (de Cologne); el Dr. de Papen, llamado P a - 
pius (de Munich); Neusessler, de la diócesis de 
Maguncia; Rlaum, id .; el Cura Ooxlein (d e l le i -  
decíc, diócesis d 'E ichsta lt).

También habrá llegado ya á Roma otra comi­
sión de holandeses, que llevan al Papa un m ensa­
je  con millares de firm asy considerables ofrendas 
de los católicos de Holanda.

Los católicos de la diócesis de Bamberg han en­
viado al rey de Baviera una exposición en favor 
del P a p a , y otra los de la diócesis de Espira. La 
prim era lleva 16,000 firmas y la segunda 21,325, 
solamente de jefes de familia.

En Italia han empezado ya las peregrinaciones 
por el Papa. Se han inaugurado en Génova, donde 
ha habido una concurridísima, preparada y organi­
zada por el círculo de la .juventud Católica de 
aquella ciudad.

El Papa ha escrito una honrosísima carta  al 
consejo superior de la Juventud Católica de Italia, 
en la cual bendice nuevamente con efusión esta so­
ciedad, que se va extendiendo por toda Europa.

Eo América continúan las manifestaciones cató­
licas. Las ha habido recientemente en Cleveland, 
Ohio, Crie y Nueva-York.

El Arzobispo de San Francisco y los Obispos de 
Monterey, Los Angeles y Grass Yalley han publi­
cado una protesta colectiva en favor de los dere­
chos del Romano Pontífice.

En Boston hubo el 6 de Enero una reunión ca ­
tólica, á la que asistieron 5 ,000 personas.

El reverendo señor Obispo de Orleans ha publi­
cado uoa carta  sobre elecciones. Después de m a­
nifestar ia  necesidad de acudir á  las urnas, el P re­
lado exclama;

«La Cámara que  tra ta  de elegirse en  estos m om en­
tos y  para tales obras, ¿temei» que tos hom bres de 
bien la abandonen á las eventualidades del acaso y 
á las violencias de los insensatos? No, mi querido 
amigo-, esto no es posible.

¿No veis que esa Asamblea ten d rá  que  hacerlo 
todo en Francia? ¿No oís el grifo que sale de todas 
partes: «Es preciso salvar la Francia?» Si; m as para 
sa lvar á F rancia , ¿sabéis lo que se necesita? Se nece­
sita  rehacer la Francia.

¡Oh amigo mió! N uestra situaciou polilica es tri.s-
te; pero nuestro  estado m oral y religioso  ¡L ibre-
m e Dios de tra tarlo  con niaiia d u ra , cuando todas 
las heridas de m i pátria  están todavía m anando 
sangre! No nos sublevem os em pero contra la evi­
dencia; desastres tales han do proceder de alguna 
causa, y  las causas inm ediatas no son las únicas 
que  hem os de considerar; preciso es que nos rem on­
tem os á las causas p rim eras y  profundas. No; no 
ñus resistam os á confesar lo que es im posible dejar 
de  ver.

Y considerad á qué  punto habia llegado esta pobre 
F rancia , cuando tan im pruden tem ente  fué sum ida 
en la g uerra . De veinte años acá, ¡qué relajación en 
las alm as, en los earactéres, en las costum bres! Y de 
im proviso, ¡qué im potencia en las instituciones y eu 
las fuerzas soaiales! En una nación llena de vida, 
¡qué decadencia de bajo imperio!

¿Quién hubiera  creído jam ás que una  nación, que 
todos nosotros, y yo m ism o, tan tas veces habiam os 
proclam ado la p rim era  nación dcl m undo, fuese des­
tru id a  en tan  breve tiempo? ¿A qu ién  no ha  so r­
p rendido  este inm enso desconcierto después de 
nuestros prim eros reveses, y  de toda esta m áquina 
gubernam ental descom puesta y privada de resortes? 
¡Qué funestas ilusiones nos habiam os hecho! ¡Qué 
crueles decepciones nos preparaban la lisonja y  la

hipocresía!—no, no espanten  las palabras.— Pues, 
según decia e, general Truchti. c itando á Tácito: 
P issim um  ininiicorum genus, laudantes  »

Después ti o oslo, el ilnslie Prelado indica cómo 
desde el princip.o de la guerra se \i-ro n  ya gran­
des imperfecciones que imuabaii el fjército y han 
hecho impotente su valor en los combates; señala 
el ¡leligro social que acrecienta con las doctrinas 
impías é inmorales que desoían á Francia, y con­
dena con energía la conducta de la prensa, que, 
haciendo traición á sus deberes, ha contribuido 
mucho á la desmoralización pública; ha combatido 
la Religión, ha pervertido las costumbres, ha vi­
ciado el espíritu francés, ha desprestigiado la auto­
ridad y hecho que se pierda el respeto á ella, aun 
en el ejército.

¿Qué dirá nuestra prensa liberal á estas justísi­
mas censuras de un Prelado que, para ella, es de 
los pocos dignos de elogio? Lo que dice el Obispo 
de Orleans de la prensa francesa, es perfectamen­
te aplicable á la española; y si la conducta de 
aquella ha sido parte principalísima en la enerva­
ción, desquiciamiento y ruina de Francia, temble­
mos por España, donde la prensa no tiene nada 
que echar en cara á la francesa.

Leemos en una carta  de L yon ;
«Anoche tuvim os aqui alguna agitación. A las 

nueve presentóse una  comisión dol c lub  de la Ro- 
tonde acom pañada de unas 200 personas, en la pla­
za de T errerux.

.Algunos individuos de la comisión en traron  en 
las Ca.sas Consistoriales.

Entonces oyéronse tres redobles de ta m b o r , y 
luego el fuego por pelotones.

Ya se deja com prender la emoción causada por 
esta escena. Los del c lub  com enzaron á g rita r  que 
se bacía fuego contra el pueblo, etc.

La m u ltitu d , cu realidad poco num erosa ', que 
habia en la plaza do T erreaux, se dispersó precip ita­
d am en te .

Solo resulló  herido un jóvcn que, según parece, 
q uería  parlam en tar con la bayoneta de un guardia 
nacional. Tuvo un  sim ple rasguño en un  dedo de la 
m ano derecha.

La guardia nacional acusa á algunos oficiales de 
Eslado Mayor de haber com etido esos atropellos. Se 
está  abriendo una inform ación sobre ello.

Las reuniones públicas siguen siendo igualm en­
te tum ulluosas De esas reuniones salen episodios 
como el ocurrido  ayer ju n to  á las Gasas Consisto­
riales.»

Las doctrinas y hombres de la república van en 
descrédito en F rancia , y es de esperar que sean 
derrotados en las elecciones. Hé aquí lo que dice 
una carta  de Lyon respecto á este particular:

«Las elecciones van tom ando un  buen sesgo en 
toda la F rancia ; parece que la verdadera  F rancia se 
rean im a. Los nom bres m ás conocidos, los m ás no­
tables en tre  los católicos, en tre  los legitim istas, en ­
tre  los orleanistas, son adoptados ab iertam en te . Se 
rechazan e.vplicilam ente las concesiones á los p a rti­
dos revolucionarios y booaparlistas. La Cámara será 
buena por demás, decia no ha m ucho una persona 
que observa el niovim ienlo de la opinión pública.

En efecto, podrá ser m uy bien que tengam os nna 
segunda edición de la Cámara inlrouvable, que  fué 
elegida al com enzar la restauración. Los revolucio­
narios están desconcertados; no encuen tran  cand i­
datos; esta es la razón principal por la que no q u ie ­
ren  elecciones.

Debo decir, em pero, que el resultado general en 
provincias puede depender en parte  de la votación 
que se haga en P aris ; pues b ien , sabe Vd. que Pa 
ris procede á las elecciones m añana, dia 5 de Febre­
ro, es decir, tres dias antes que  en provincias.»

Ha llam ado m ucho la atención un párrafo del pe­
riódico La Liberté, que dice e s t a r  n u t o r i z s d u  para 
declarar, en vista de despachos diplom áticos d é la  
m ayor im portancia, que al d^a siguiente en que la 
Francia haya constituido un Gobierno regu lar, y  el 
m in istro  de Negocios extraojeros haya liecho c jiio- 
cer que el país desea la paz, Europa in te rvendrá  
diplom áticam ente en tre  la F rancia y la P rusia para 
hacer una paz sobre bases du rab les, y con condicio­
nes aceptables para Francia.

Aun cuando se habia anunciado que  el em pera­
dor de Alemania probablem ente volvería á su  país, 
parece que perm anecerá en Versalles d u ran te  el ar­
m isticio.

Hay quien  supone que habiéndose pactado en el 
convenio que  las tropas prusianas no en tra rán  en 
Paris d u ra n te  el arm isticio , el em perador que no 
quiero dejar de hacer su en trada  en París, se espera 
para verificarla al frente de su  ejército .

Esto es, sin  em bargo, una con je tu ra  ; pero no so 
sabe el origen prusiano.

Leemos en un diario de Bárdeos:
«Los detalles que van .sabiéndose de lo que ha su­

frido Paris y  sus inm ediaciones, sobro todo en los 
últim os dias, prueban  el extrem o á  que habian lle ­
gado.

En los restau ran ts se anunció que  el que  quisiera 
desayunarse ó com er, llevase pan consigo. Todas las 
provisiones de particu lares se habian apurado, y se 
esperaba la falta de pan en brevísim o térm ino.

En Saint-Denis, el bom bardeo m ató el p rim er dia 
quiocc habitantes é hirió á otros qu ince; ha a rru i­
nado la m ayor parte de las casas inm ediatas á la ca­
ted ra l é incendiado com pletam ente la prisión cen­
tral. Por fortuna, los presos acababan de ser tra s -  
ladados.»

OLTIMA HORA.

TELEGR.AMAS.
(De la Agencia Fabra.)

L ó n d re s  8 , ( á  la s  c u a t r o  y v e in t i c in c o  m i n u t o s  d e  
la  t a r d e ) .— H oy se  h a n  c o tiz a d o :

El c o n s o l id a d o  in g lé s ,  á  92-00.
El 3 por 100 francés, á 51 1(2.
El 3 por 100 español, á 30 3(8.
B erlín  S.— La Correspondencia Provincial, dice 

que os preciso que Alemania se quede con la A lsa- 
cia y la Lorena com prendiendo Metz y  Strasluirgo.

L isbo.i  9.— Prévia una consulta  del consejo de Es- 
lado el Gobierno ha suspendido las Córtes hasta el 
19 de Marzo.

El conde de Avila, según se afirm a, tra ta  de  im ­
prim ir á la situación el sello de su personalidad, y 
m ontar la m áquina gubernativa para hacer unas 
nuevas elecciones.

El conde de Samodaes ha sido nom brado gober­
nador de 0 ‘Porto.

BOLSA DE HOY.
R enta p e rpetua  al 3 por 100, pu b licad o , 26-85 

y  80; pequeños, 26-85 y 90.
Renta perpétua ex terio r al 3 por 100, pub lica­

do, 31-00.
Billetes hipotecarios del Banco de España, 2.® sé- 

rie .rpublicado , 97-70,80 y  70; no publicado, 97-60 p.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs . ,  6 por 100 in terés 

an u al, publicado, 73-70, 50 y  40.
Acciones de carre te ras g en era le s ,6 por 100 anual, 

em isión de 1.® de Abril do 1850 , de 4,000 r s . , pu ­
blicado, 76-00.

Obligaciones generales por fe rro -carriles, de 2,000 
reales , publicado, 49-90.

Idem , de Alar á  Santander, de 2,000 rs ., p u b lica ­
do, 48-00.

Acciones del Banco de E spaña, no publicado 
130-00.

Ayuntamiento de Madrid
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Alio cuando liemos hablado an tes de ahora de la 
m ayor parle  de las ¿denuncias que se hacen en las 
siguientes lineas, nos lia parecido oportu rno  copiar­
las para m ayor ilustración de niieslros lectores 
acerca del p a r lic n la r j

Las lineas están tom adas ile ¡41 Epoca, y  dicen 
asi:

«Si no m in isteria l, amigo de la situación es el pe­
riódico en que se form ula el siguiente grave cargo, 
sobre el cual esperam os que se darán  cum plidas os- 
plicaciones:

Suplicam os que , por qu ien  corresponda, se nos 
m anifieste si es c ierto  lo ücu irido  en la isla de Cuija 
coa algunos batalloaes de  voluntarios que fueron 
desde la Península provistos de un  arm am ento  tan  
detestable , ([uo dicen lo arro jaban en m edio del 
cam po para lograr se les entregase otro de m ejores 
condiciones. .Aquellas arm as parece debieron con­
tra ta rse  apre.suradam ente en Ing laterra  y  pagadas ai 
contado y  á buen p recio ; pero esto no se arm oniza 
con su  mala calidad, á no ser que  so padeciera al­
gún grave erro r de esos que solo al pais perjudican .

Deseamos conocer la verdad  en este asunto , y  quo 
se corrija  el m al, si ex iste , pues de otro modo se 
com prom eten los in tereses pen insu lares en n u estra  
(luerida Antilla, y  no es c iertam ente  ju sto  que allí 
paguen y aqui se haga que sean iofructuosos sus sa­
crificios, justificándose así la repugnancia  que  he ­
m os oido so m uestra  á au x iliar con fundos los e n ­
víos de refuerzos.

El mismo periódico añade, que por órden del m i­
nisterio  de la G uerra, y  con tra  repelidos inform es y 
quejas del cuerpo do a rtille ría , se obliga á las fá­
bricas de cartuchos m etálicos á lom ar el latón preci- 
sam enle de la em presa de San .luán de .Alcaraz. Es 
indudable que ni en la Gaceta, ni por otro medio 
do los acostum brados para la pub lic idad , ha apare­
cido ninguna subasta para ad q u irir  latón en Toledo, 
y , sin em bargo, alli se hacen cartuchos con solo la ­
tón de Alcaraz.

Es tam bién  in d u d a b le , que esla em presa no 
responde á la señalada protección que se la d is- 
pen.'a, pues en Toledo y  Sevilla hem os visto d e ­
ja r  sin trabajo á los operarios por faltarles buen 
latón.

De todo resu lta , que los perju icios son para ol 
E-dado y  para los infelices jo rnaleros, que no pueden 
con tar con m edios seguros de subsistencia. L am en­
tam os am bas cosas, y esperam os que so pondrá el 
oportuno correctivo.

.Algo esplica acerca de estos parU culares un  perió ­
dico que lleva el suave nom bre do La Paz, y publi­
ca, sin em bargo, u n a  série de preguntas que son 
otros tan tos cohetes á la congreve. E n tre  ellas, está 
una relativa á la com pra de 10.000 carab inas Enfield 
á 180 rs. cada una  con destino á la isla de Cuba, 
liabiéndose dado órden á lo que parece á la comisión 
de artille ría  de Ing laterra  que solo reconociese un 
arm a por cada grupo de 100. Do sus resultas, 1,000 
do e.slas arm as que quedaron  en cl parque de la Co- 
n iñ a  dieron lugar á un estenso inform e de la ju n ta  
facu lta tiva , m u y  poco favorable á la bondad de 
a<|uella.

O irás preguntas se refieren á las fuertes in d em n i­
zaciones abonadas á M. Bordan y  á con tra tos de 
com pras do cartuchos m etálicos.»

A las anteriores lineas, debem os añ ad ir las si­
guientes (le La Política:

«El digno señor m in istro  de la G uerra  nos p e rm i­
tirá que, a propósito del asun to  do la fabricación de 
cartuchos m etálicos en  San Ju an  de A lcaráz, procu­
remos poner en  su conocim iento los nuevos datos 
(|iio se nos su m in istran .

Díccscnos, en tre  otras cosas, que liacc m ás de un 
año está al .servicio p a rlicu la r de d icha fábrica u n  
ten ien te  de artille ria  supero u m era tio ; que la ju n ta  
superior económ ica do a rtille ría , que in fó rm ala  los 
expedientes de subasta  y que databa de tiem po ¡q-  
m einorial, fué suprim ida  á poco de da r inform e so­
bro la oferta de (licha fábrica de facilitar al Estado 
varios m illones de cartuchos, sin p rév iaconsu ila  con 
el d irector del arm a; que el jefe do la sección de 
m aterial de la dirección de a rtille ría  fué rem ovido á 
fines do i 808, cosa que no se acostum braba hacer 
en dicho cen tro , á donde nunca se ha llevado la po­
lítica palp itan te, y se nos dan adem ás otros detalles 
de ménos im porlanoia.

¿La tienen los anteriores liastan te  para poder con- 
Irib u ir al m ejor esclarecim iento del asun to , en  que 
ya  está in teresada la opinion, y  para que el señor 
m inistro  de la G uerra fije en ellos su consideración? 
No lo sabemos, pero de todos modos creem os deber 
d a r publicidad á osos antecedentes.»

E l t 'n iv e n a l  y  E l Eco del Progreso llam an la 
atención de quien corresponda sobre lo que ocurre  
en  los juzgados m unicipales con la expe iicion de fés 
(le vida en favor de quienes perciben sueldos ó p e n ­
siones del Estado. Rara proporcionarse un docum en­
to que es de todo punto  notesurio , los interesados 
sufren  perjuicios y  m olestias sin cuen to , viéndose á 
veces obligados á esperar dos ó tres dias. «Así, d i­

cen , se hacen antipáticas las m ás convenientes re­
form as.»

Así, decim os nosotros, son todas las reform as re­
volucionarias.

Dice E l \'o rU 'de  Castilla ác Valladolid, que lia - 
biéndose prestado á diversos com entarios el hecho 
de no liaber concurrido  6 la ju ra  del dia 29 el b a ta ­
llón de a rtille ría  de vo lun larios de la libertad  de 
afiuella c iudad , y  habiendo procurado en te rarse  del 
verdadero m otivo que lo ocasionara, resu lta  que dias 
antes de quo se les convocase para  aquella  cerem o­
nia, los jefes liabian presentado la dim isión de su s 
Cargo?, por causas agcnas á aquel acto, y  que  au n ­
que de lu dim isión d o  se dió cuen ta  hasta después 
de dicha convocatoria, liacia d ia sq u e  estaba fo rm u­
lada y  suscrita; por cuya razón se consideraba d i-  
suella de hecho la fuerza c iudadana.

Por el correo de ayer recibim os notic ias de F ili­
pinas que alcanzan al 20 de D iciem bre.

El 10 da dicho m es salió de Manila para las Ma­
rianas la barca española Shanghae ; ha adelantado 
su J iaje b iannal para reco g erlo s deportados polili- 
cos que el Gobierno destinó  á aquellas ap añ ad as  re ­
giones y que han sido indultado.?, así como todos 
los dom as, por acuerdo del Consejo de m inistros y 
comisión perm anente  de las Córtes C onstituyentes.

—Han sido autorizadas las H erm anas de la Cari­
dad de .Manila para estab 'cce r escuelas g ra tu itas de 
niñas.

— En Manila se ha formado una sociedad para el 
fomento de la enseñanza de artes y  oficios.

— Llegaron A .Manila el 19 de D iciem bre, adem as 
del in tendente  general, Sr Gimeno .Agiiis , el señor 
G uerrero , con tador de la Aduana, Solano, sec re ta ­
ria  do la in tendencia, el señor Arzobispo m etropo­
litano  y otros funcionarios públicos en tre  ellos el 
fiscal del T ribunal de Cuentas.

¿Qué se tem e en Cataluña? Hacemos esta p regunta  
por q ue , al decir del Diario de Barcelona, se o b se r­
va en aquella capital algún m ovim iento de en trada  
■y salida de tropa.

Las inspecciones generales do Hacienda quedan 
^organizadas oon el personal y  d istrito s siguientes:

Distrito 1 ó cen tral (Madrid), Sres. Campoanior, 
Morales, Serrano y  P iiigcorver.

Dislrito 2.® (Andalucia), Sres. Zugasli, Fábregas 
■y H ernández Escalera.

D islrito 3.® (Valencia), Sres. C arrasco, Creaj y  Gá- 
ratc .

Distrito i.® (Cataluña), Sres M iranda, Blanco de 
Robles y  Oliveros.

Distrito o.® (Norte), Sres. Sccades, AUolaguirre y 
H ernando.

Distrito 5.® (G alicia), Sres P astor y  Maseda y 
Sanz.

Según E l Universal, algunos de los conservadores 
que m ayor em peño teiiiau  en la publicación del 
altandonado m anifiesto, se proponen fu n d ar un pe­
riódico (pío se publicará en .Madrid para  defender 
las ideas de conciliación que ellos patrocinaban.

Leem os en E l Tiempo:
«¿P o rq u e  no paga— .lioen las gentes— cl a y u n ta ­

m iento de Madrid á sus acreedores por .sisas?
¿ P o rq u é  pasan dias y dias sin que se les llam e á 

cobrar?)
¿Por qué lione en doscubiorlo  tan  sagrada obliga- 

cicn?
¿Por qué liabieodo pedido la.? lám inas que poseen 

los acreedores, no señala su  pago, y  ya que  110 lo 
liaga, no las devuelve a  sus legitiinos dueños?

Pensam os insistir uno y olro dia basta que  cl 
ayuntam ien to  do M adrid dé m aestras do m ira r con 
respeto cl c iuup lira ien to en  que, como deudor, se 
ha constituido.»

Dias pasados nos hablaba E l Im parcia l de una ba­
talla librada en tre  carlistas y  aduaneros franceses en 
cl pueblo de L’rdáx. Hemos recibido ca rtas  do Jaca 
desm intiendo al diario  m in iste ria l y asegurándonos 
que el hecho de arm as fué en tre  aduaneros france­
ses y  con trabandistas españoles que se em peñaron 
en io trod iiu ir en E spaña 23 ó 30 m uías para la féria 
de Sariñena.

De la refriega parece que resu lta ron  algún m uerto  
y varios heridos, pero las m uías fueron decom i­
sadas.

Ya puede m irarse  en  lo sucesivo E l Im parcial al 
dar noticas sobro carlis tas, porque desgraciado de él 
y  d e sú s  lectores si d á e n  la m anía de \ c r  p a rtida­
rios de D. Cárlos en todas parles.

aum ente et núm ero de d ificrlta tles y  de desconten­
tos, ha dispuesto que desde luego se presenten en el 
gobierno m ilitar, con objeto do ju ra r  al rey los jefes 
y  oficiales tran seú n tes  que por cu dq itier concepto 
se encu en tran  en M adrid.

Un periódico censu ra , y  con razón, que los altos 
em picados de las oficinas generales abandonan sns 
puestos para ir  á las provincias A tom ar parle  en 
las luchas electorales, y  con este m otivo pregunta si 
dichos em pleados con tinúan  cobrando el sueldo. 
V erdaderam ente que seria bueno conocer el precep­
to legal que autoriza al em pleado para abandonar su 
destino, á fin de trab a ja r en las elecciones. ¿Por qué 
no hablan los periódicos m inisteria les que tan duras 
censu ras d irigían por igual m otivo á los Gobiernos 
de las situaciones pasadas?

Segun dice un periódico, eslá dando lugar á d u ­
da?, vacilaciones y  conciliábulos la designación de 
las cruces con que han de ser condecorado? los vice­
presidentes y  secretarios de las Córtes C onstituyen­
tes, pues si se diera á todos la grao cruz de C ár­
los 111, reservada para los soberanos y  las más altas 
altas categorías posibles, resu ltará  que so recom ­
pensa de igual modo al secretario  que á los ? ice- 
p residentes.

¿Cómo rep artir  cq tiüalivam enle  estas excelencias?
«Por eso tal vez, añade, se asegura que al señor 

Ruiz Zorrilla se le dará el Toison de Oro; á los v ice­
presiden tes las dos grandes c ruces de Cárlos III ó 
Isabel la Católica, y  á los secretarios la gran c ruz  de 
Cárlos HI, siendo tle c ree r q ue , siguiendo la g ra­
duación, se repartan  algunas encom iendas en tre  los 
mace ros.»

Y aun se d irá  que  no es dem ocrática esla situa­
ción.

Parece que se tra ta  de hacer un  arreglo en el 
personal de la secretaría  del m inisterio  de la G uerra.

Dice un  periódico que  el Gobierno, deseoso de 
au m en tar los conflictos que le cercan , y á  fin de que

A m ás de doscieotos se hacen ascender los ofi­
ciales y jefes de reem plazo que no asistieron al ju ra ­
m ento en el dia señalado en M ad ril, por diferentes 
indisposiciones.

¡Epidemia es!

Según nos escrilten de C aste llón , el domingo á 
ú ltim a hora se decía que dos com pañías del batallón 
de B arbastro de guarnición en aquella c iudad, m ar­
chaban á M anzancra, provincia de Teruel, donde 
habían  ocurrido  d isturbios que  reclam aban ia  p re ­
sencia de dicha fuerza para asegurar el órden.

Dice un  diario  noticiero que  tan  luego como se 
verifiquen las elecciones parece que se cam biarán 
algunas guarniciones de provincias.

¿No hay confianza?

El despacho quo publicam os en  la últim a hora  de 
ayer anunciando  que habia aproxim ado un cuerpo 
tu rco  do Observación á las fronteras de Rliiiinania, 
con m otivo del estado de excitación en (¡ue se en­
c u en tra  este país, estado un poco parecido ai de E s­
p aña, produjo gran pánico en la Bolsa bajando el 
3 por 100 se ten ta  y cinco céntim os. Desvanecida la 
a larm a se repusieron algún tanto los fondos púljli- 
cos. Al princip io  tomóse aquel suceso como indicio 
dcl conllieto de O riente.

Dice un p e rió d ico :
«Ayer estuvo á despedirse ilel m iiiislro de la G uer­

ra cl coronel Escoda, que sale esta noche para Bar­
celona.

El general Serrano, quo estaba ocupado con el se­
ñor Rivero y otros hom bres jjoliticos, no pudo rec i­
b ir al referido coronel, el cual sa ld rá  para su destino 
sin ve r al m in istro , pues no puede perm anecer por 
más liem po en la córte , atendido á quo asuntos de 
gran  im portancia reclam an  su  presencia en Cata­
luña.»

Lu Gaceta de  lioy no publica ningún despacho te­
legráfico relativo á la guerra . Tampoco los hemos 
recibido de la Agencia Fabra  al e n tra r  en prensa 
este II ti moro.

NOTICIAS GENERALES.

He aq u í la s  m a te ria s  q u e  conlieBC c l ú ltim o
núm ero de la Revista h ispano-am ericana  A ltar y 
Trono: Perversión del buen  .sentido, por el Exorno, 
e lim o , señor Obispo de Jaén .— N uestra Señora de 
M adrid, por D. E nrique del Castillo y  Alba.— Los 
zuavos pontificios ante las tropas do Víctor M anuel, 
por U. José .María Sevilla .— Crónica de la g u erra  por 
P. C .~ V ¡rg iü ia , ó Roma en liem po de Noron; nove­
la escrita  en  francés por V illefranchc , y trad u c id a  
por D. Francisco Melgar (continuación.)— Corres­
pondencia ex tra n je ra .— Revista de la sem ana.—

C ró n ica ’genera l.— A’ariedades: .A María Inm aculada, 
oda, por D. Antonio do V albtiena.— Parte  oficial de 
la Gaceta.— Sueltos.—A dvertencias.

P a rece  q u e  el S r . R íos R osas D. A n to n io ' se  
encuen tra  desde ay er enferm o en cam a con una fie­
bre catarra l.

Ha s id o  p ro m o v id o  al e m p leo  d e  b r ig a d ie r  el
coronel jefe de E. M. de la capit,inia general de Cas­
tilla la Nueva, Sr. Golfin, el cual ha sido destinado A 
las órdenes del nuevo capitán  general de F ilip inas.

Tam bién, segun E l Eco del Progreso, ha sido a s­
cendido á coronel el Sr. O lawlor, ayudande del m i­
nistro  de la G uerra y  prom ovido á general de a r t i - . 
Hería de m arina  el b rigad ier del arm a, D. José Rive­
ra y Truells.

U na g ra n  c a t á s t r o f e  ha  suced ido  e n  e l r io
Sella, según refiere un  periódico de Barcelona. Pa­
rece que al pasarle en una barca se hundió  esta, 
pereciendo sois piadosas m ujeres con el celoso Cura 
párroco, que llevaba el Viático á un enferm o de una  
casa inm ediata.

P a re c e  q u e  se va  á p e rm it ir  la e n tra d a  púb lica
en las caballerizas de palacio todos los días, de una  
á tres de la tarde

D ice un  p e rió d ico  q u e  hoy obsequia  el señor 
Damato á varios de sus amigos con una  eoniida en 
el hotel do I’a ris .

Esta se puede llam ar la situación de los b a n ­
q u etes.

S egun  «La C o r re s p o n d e n c ia .»  ya  e s tá n  a r ­
reglando tas liabüaciones que  han de ocupar los h i­
jos de D. Amadeo en el segundo en tresuelo  que m i­
ra  á los ja rd in es de la izquierda de la plaza de 
Oriente.

E l can a l dcl Lozoya su r te  á  Aladrid con m u ch a
abundancia , pero so observa que sus aguas con m u ­
cha frecuencia v ienen poco lim pias y  con un color 
am arillen lo  que  produce el barro , lo cual prueba 
q ue  no hay suficientes filtros para que la corrien te  
se purifique. Seria, por lo tan to , m uy conveniente 
que, averiguadas las causas que producen el cieno 
en el canal, so pusieran  á toda costa los m edios de 
ev ita r la frecuente repetición de sem ejante tras­
torno.

M añana se em b arca rán  en  un  v a p j r  e x tra o rd i­
nario  que sale del puerto  de Cádiz 1,000 hom bres 
con destino al ejército  de Cuba, y  en el próxim o cor­
reo se em barcaran  oíros 800.

S egun n o tic ias  o riclalcs recib id as a y e r  en  e l m i­
nisterio  de Estado, con fecha 15 de Diciem bre ú l li -  
mo, han sido d-'Clarados puertos sucios los de F er- 
narnbuco y el de la Balda.

A hora  que  se v á  á  fo rm ar un  c u e rp o  de ó rden
público para vigilar la población y ev ita r la? d em a- 
s ia s q  ie se com eten, creem os debiera  establecerse 
en las ordenanzas que se form en cl que las parejas 
que se hallen de servicio no perm itan  que los m u ­
chachos pasen la vida en las calles y  plazas tirándose 
p iedras ó ejeculando otros juegos en que m olestan y 
suelen m altra ta r á  los transeún tes.

S e g u n  «La CorTcspondcncia» lo s  g e n e ra le s ,
brigadieres dol ejército  de Castilla la Nueva y jefes 
de la capitanía general de este d istrito  obsequiaron 
anoche con un gran banquete  en la fonda de los 
Dos Cisnes al general D. Rafael Izquierdo.

El general Izquierdo con su  familia sa ld rá  el 13 
del actual para M arsella, en donde se em barcará  
para las islas Filipinas.

Leem os en  «Las P ro v in c ias» , de  V alencia:
«Nuestro paisano cl señor m ariscal do cam po don 

Cárlus Palanca y G utiérrez, acalja de hacer un  mag­
nifico regalo á N uestra Señora da los Desamparados, 
venerada en su real capilla de esta c iudad , cousis- 
tcnle en u n a  casulla  y dem ás ornam entos .sagrados 
correspondientes para la celebración de la m isa, los 
cuales parece deben estrenarse cl dia propio de la 
Virgen, ó sea el 18 da .Mayo próximo.

Tenemos las m ejores noticias acerca de la precio­
sidad de dichas vestiduras, que se han pue.sto de 
manifiesto en la sacristía  de la m eacionada capilla 
para «lue puedan ap rec iar su  m érito y  valor todos los 
que lo deseen.

Están fabricadas en Cochinchina, adonde partió  
hace algunos años el Sr. Palanca como jefe de la ex ­
pedición que el Gobierno m,jndó á dicho país, ofre­
ciendo hacer á  la Virgen un rCíialo en testim onio de 
su  agradecim iento, si regresaba con felicidad de 
aquellos lejanos países.»

P re g u n tá b a n le , dice «El Im p arc ia l,»  hace  d ías 
á cierto  general m uy conocido, qu ién  era, en sn 
concepto, el general que más in lluencia tiene en el 
e jército .

— zEl m ás m oderno de todos, que es tam bién el 
m ás jóven,»  contestó.

La anécdota, segun La Correspondencia, es c ie r­
ta. El que preguntaba era  el rey ; el que contestó, el 
general Milans, qu ien  aludía en su respuesta  al m is­
mo rey .

¡Radicales, á nivelarse!

Los e s tad o s  de  nav eg ac ió n  y c a b o ta je  c o r re s -
ponilientes al año de 1868 arrojan los siguientes re ­
su ltados:

E ntraron en todos los puertos de la Península é 
islas adyacentes 51,408 buques con 2 481,071 tone­
ladas y 372,873 tripu lan tes. Salieron 50,726 em b ar­
caciones cuii 2.475,116 toneladas y 965,571 m ari­
neros.

Oe esos bit<iues en traron  en  lasire  3,944 con 
155,141 toneladas, y  salieron 3,756 con 157,245.

Com parado el m ovim iento m arítim o de cabota­
je  con el año an terio r, resulta  una  diferencia con­
tra  1868 do 2,848 buques con 245,175 toneladas en 
la en trada, y  de 3,486 buques con 103,540 en la sa ­
lida.

S egun  a n u n c io  de  la sección de  an n n c io s  co m er­
ciales que publica la Gaceta de hoy, el cónsul de Es­
paña en Odessa participa al m in isicrio  de Estado con 
íeelia 30 de Noviem bre últim o que, á m edida que  va  
pareciend ' m ás dudoso y  ménos cercano el desenla­
ce de los acontecim ientos que tu rb an  la paz de Eu­
ropa, la  consignación de cereales en  aquel m ercado 
adqu iere  cada vez m ayores proporciones.

Ing laterra  y  Francia, esta ú ltim a por cuen ta  de su  
Gobierno, parece que se dan prisa á com prar en  
Odessa grandes cantidades de granos, lo cual explica 
la subida que  experim entaron d u ran te  el c itado m es 
los precios de todas las clases de trigo.

Segun aparece del estado que dicha sección p u ­
blica, se han exportado on el m ismo periodo 1 ,095,705 
hcctólitros de dicho articu lo ; habiendo correspondi­
do á España 16.905 hectolitros, destinados á los p u e r­
tos de Cádiz y  Barcelona.

Sin em bargo, en vista de que los envíos del in te ­
rio r d ism inuyen  notablem ente  por hallarse in te rcep ­
tadas las com unicaciones te rre s tres  con aquella  p la­
za á consecuencia de las m uchas nieves que  cayeron 
en toda la Rusia m eridional d u ra n te  la ú ltim a q u in ­
cena, añade que no es de suponer que el com ercio 
de cereales Ipueda co n tinuar en aquel puerto  en lo 
restan te  del año con la m isma actividad que  ha te­
nido desde el m es de Setiem bre hasta la fecha.

M añana sa tis fa rá  la T e so re r ía  c e n tra l  de  la  H a­
cienda el cupón de bonos del Tesoro vencido en  31 
de D iciem bre ú ltim o, cuyas carpe tas se hallen seña­
ladas con los aúm eros 154 á 163.

S egun  los p a r le s  recib id o s , a y e r  llo v ió  en  B il­
bao, C oruña, Logroño, San Sebastian , S an tan d er y 
Vitoria.

D ice  «El Eco de A lican te» ;
«Hay en  Alicante algunas casas cerrad as , cuya 

idea nos e n tristece  y sobrecojo. Una de ellas y e n  un 
sitio tan público como la calle Mayor, conserva 
puesta la cortina  que tenia en tiem po de calor y  c a ­
lam itoso, lo cual prueba que se olv idaron de ella al 
c e r ra r  la casa, no .sabemos por q u ien , después de ha­
b er sucum bido  todos ó casi todos los que habitaban 
en ella cuando la invasión epidém ica.

Fe h an  recib ido  n o tic ia?  del D r. L iv in g sto n e , el
célebre é incansable esplorador del Africa. Lejos de 
h ab er m uerto , como so anunció , so baila de vuelta  
de su  últim o y  arriesgado viaje á las fuentes del Nilo 
y  á las regiones cen tra les. E ncuén trase  en la ru ta  
que  ya an tes rjue él siguieron los capitanes Sgeke y 
G ran t. y  lia recibido un convoy de víveres y objetos 
de  toda clase quo le habían enviado desde Zan­
z íb a r.

Es indudable la gran im porlancia  de esla  espcdi- 
cion, que en riquecerá  la geografía con datos p recio­
sos y  tal vez facilitará la ejecución del gran proyecto 
de navegación dol Nilo.

En la  m ad ru g ad  i del lúues fu é  ro b a d o  cl coche
que hace la carre ra  desde V illanueva á la estación 
do Villafranca on C ataluña. Los ladrones se apode­
raron de todo el d inero  y  a lhajas que llevaban los 
pasajeros, pues hasta al-rieron p a ra  ello los baúles. 
Según noticias, parte  de los ladrones iban en  el m is­
mo coche, y  cuando llegaron al sitio convenido im­
pidieron que los pasajeros pud ieran  oponer resis ten ­
cia de n inguna c lase .

PARTE RELIGIOSA.

S.isTO DE HOY. San ta  Apolonia , virgen y  m ártir .
S a n t o s  d e  m a ñ a n a . S a n ta  Escolástica y  San  

G uillerm o, duque de A quitan ia .
CULTOS.

Se gana cl Jubileo de C uarenta Horas en la igle­
sia de m onjas benedictinas de San Plácido, donde se 
celebrará  á Santa Escolástica con Misa m ayor, que 
pred icará  D. Ignacio VitiHa , y por la tarde  se can ta­
rán  com pletas term inándose con procesión de re- 
serxa.

V is it a  d e  i .a C ó r t e  d e  M a r í a . N uestra Señora 
de Loreto en su iglesia, la del Sagrario en San Ginés 
ó la de la vida en Santiago.
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Se reza de Santa Escolástica, con rilo  doble y  co­
lor blanco.

í S E G G i o i s r  I D E  - A . i s n u r s r G i O ! S .

AGUA Y POLVOS DENTEIFICOS DEL DOCTOR FIERRE.
P A R IS , 16, B o u l e t a e d  M o n t m a r t e e , P A R IS .

E n  M a d rid : p o r  m a y o r ,  a g e n c ia  f r a n c o -e sp a ñ o la ,  31, c a l le  d e l S o rd o ; p o r  m e n o r ,  á  16 y  24 r s , ,  S re s .  B o r re ll  k e rm a n o e , Mo- 
e u o  M iquel, E s c o la r ,  S á n c h e z  O e a ñ a  y O rte g a .________________________________________________________________________ (A )_____

A n u n c i o . - H I S T O R I A  y  d k s o r i p -
cioíi arqueológica de la  la silica  compos- 

telann. por el Sr. ü .  lose M ario Ccf.e ¡ano y 
Carnero, dignidad de Arcediano de la m ism a  
— Un to m o  da  350 p a g  n a t  en  8 ." ma_»or, 
c o n  c ,u (0  lim in a .? , dos d e  e lla s  co u  la t  
a n t ig m s  lach ad as  o c c id e n ta l  y  c r ie r ita i,  
t r e s  de la s  a c tu a le s , y  u n  p  a n o  ¿ dos 
t in ta s  con la e sp lija c io n  c  r rn sp o n d ie u te  
p a ra  d a r  id e a  d e  la h as ílic a  en  su s  e s ia d c s  
a n tig u o  y m o d e rn o .

Be h i l i a  de  v e n ta  á 15 r s .  en  S a n tia g o , 
l ib re r ia  de  D . B e rn a rd o  E sc rib a n o , y e n  
I .u p o  e n  U  de S o to  F re ire ;  y  ó 16 ? n  M a- 
O fid  en  las Jíb o ertas  de  M oya y t la z a ,  
Cidie d e  C a rre ta s , de B a illi y B a iliie re , 
p lazu ela  del P r ín c ip e  A lfonso , y e n  la  de 
O la m e n d i, c a lle  de  la  P az .

Sa r e m it ir á  p o r e l co rreo , p ié v io  av iso  
a l  a u to r  y lib ra n za  de  10 r s . , ó d e  18 si 
fu e re  c e rtif ic ad o .

De s e o s a  l a  a c r e d i t a d a  y  r e g o -
noeida  D E N T IS T A  doña  P o lo n ia  S a n z  

c o rre sp o n d e r  «I fa v o r q u e  e l p ú b lic o  de  
M ad rid  s ie m p re  lo h a  d isp e n sa d o , y  con 
e l fin  de  a p a r ta r  á loa in fe lic e s  p a c ie n te s  
de  la s  e n fe rm e d a d e s  de  la beca, h a  r e d u ­
c id o  su s  p re c io sa  lo s  s ig u ie n te s :  P o r  e x ­
tra c c ió n  d e  m u e la s , ra ig o n e s  ó d ie n te s , 
8  r s . ;  p o r  curafr, á p roc ios c o n v 'n t io n a -  
Jes; lim p ia r  la  boca, 8 r s . ;  e m p a s ta r , 8 y 
20 re .;  o rificar, 30 y  40 rs , ;  d ie n te s , d e s ­
de 20 á  120 r s  ; d e n ta d u r a s  d e sd e  500 á  
2,000 i s . ;  A re n a l , 8 , p r in c ip a l.

LOS miSTERIOSíjD E  L A  F A B B IC A -
JC tO N  DEL VINO ;  SU

c t ia i  z a , m e jo ra  y  c o n se rv a c ió n , con un  
r e c e ta r io  in fa lib le  p a ra  re p o n e r le  de s u s  
en fe rm ed a d es  y  p r iv a r le  d e  d e fec to s , d á n ­
do le  c a l i la d ;  m an u a l a d a p ta d o  á  la  lo ca - 
id ad  d e l q u e  le  p id a . 300 r s . ,  S ie rra , c a ­
le  de T o r ija ,  n ú m . 6 , c u a r to  3.®, M adrid .

(N ú m . 832).

PILULES DE HOGG
I» PILDORAS N irra iH B m iT A S  DB PEPSINA A aoIFIC A D A

IM afeMUDM futralteM <Ug«pU«ai «W. 7 pan IsdM Ua •**-
m m  MI n «  U di(uU *a tm  AIMI 4 UbbmAM*.
th P IU > O K A S D E  PE P SIN A  UNIDA AL ~

HIDEOOENO, para 
fiM d* MUI 4«^b4«B

H m E O  E U O C B O  P O E  B L  
l u  nfáTmteUdu i>»r»?t«u y »*«H h a  iUirtaMii 

(•U ru  yaIMw,
yUmbiM para tortiflear t u  tesaparamanMa daMBtadM.

C  PILDOKAS DB PEPSINA UNIDA AL PHOTO-TODURO m t O S O  
INALTERABLE, para l u  enfermedidea «icraMoMha, SnraOea*. le tlslj, 
U «aqaazU 7 U i afeecienn atenicu  (CBaraUt é t  ta tvi namU,

E au j m i  prtparaaienn m veodeB «elnslTaBMBM *11 y mtái n  )pat«M
teUnyularw, UB U |armBüadel aelU 7 de U fim a da Tk:— Pm4 Weyy, f*rmé- 
«MM» fitan in , rm  Ca4ti¡ii9n i,i ,  i  Paris i 7 ea lodu  U l W b b u  lanaadaB d« 
Franela 7 da Eorspa.

El precie ea Parii, eiU icdieado Mbre «ada <raeee. DepeanuiM
E n  M adrid : S re s . B orre ll jherir.anos;¡ Sánchez O caña, M oreno M iquel y E sco la r, 
E n  p ro v in c ia s , e n  las p r in c ip a le s  farm acias.

P IL D O R A S  D E L A R T I G U E
C ontra  la  gota y  el reum a.

P re s c r i ta s  h a c e  m á s  d e  t r e in t a  a ñ o s  p o r  lo s m éd ico s  d e  F ra n c ia ,  d is ip a n  loa a ta  - 
q u es m ás  v io le n to s  e n  2 4  ó 36 h o ra s ,  im p id e n  la  f rec u e n c ia  d e  lo s  a cc eso s , im p o s i­
b i l i ta n  q u e  p a se n  d e  u n a  p a r te  4  o t r a  del c u e rp o , y  la s  m á s  v e ce s  c u ra n  r a d ic a l­
m e n te ,  c o m o  lo p ru e b a n  Jas  o b se rv ac io n es  p u b lic a d a s  p o r MM. O hom ol, D ou b le , 
L is fra n c , V a lp ea u , M iquel, A m a d e e  L a to u r , e tc .— P a ra  e v ita r  la s  fa ls ificac io n es, no 
d eb en  a ce p ta rse  m á s  q u e  lo s  f rasco s  q u e  lle v e n  so b re  la  e t iq u e ta  la  f irm a  da p u ñ o  y  
l e t r a  de  M. Alf. L a r t ig u e ,  D . M. P .

D ep ó sito  g e n e ra l :  en  P a r ís ,  f a rm a c ia  P e l le t ie r ,  r u é  Ja c o b , 45; en  M a d rid , p o r  
m a y o r , a g o n c ta  f ra n c o -e sp a ñ o la , 31 , ca lle  de l Sordo ; p o r  m e n o r , a  46 r s . ,  S res. B or­
re ll h e rm a n o s .  M o ren o  M iq u e l, E sc o la r , S á n c h e z  O cañ a  y  O r te g a .  (A . 3 ,236.)

O P R IcS IO N E S
íü i , CiíiáiiúS. ASMAS H E V R A L G IA S  

liiSrílCiOS fií FLCIW.

ASPIRáNDO al kvao, t t »  mIm» *1 «IsUat M ntau, feailita la txfecloratlM.r bv»- 
n o t l u  i*  U l árgUM iw y k iU i lu .—a>AftU*. J .  C M M t), «aiUa d «
Aaasá

M m» U i •4éOH
L ab o ra to rio s  de B orrell, h e rm an o s,M o ren o  M iquel, S ánchez  O caña , E sco lar. En 

p ro T in c iss  e n  la s  p rin c ip a le s  farm acias.

J.4RABE DE MEM.
d iuré tico , antiflogístico y  calm ante.

E.ste ja r a b e ,  c u y a  re p u tn c io i ea  ta n  
g ra n d e  com o a n t ig u a ,  l e  t in p le a  m t r- 
ced éeuH  p ro p 'e d ad e a  em ir c n r e a ie ” - 
te  d iiiré ti'.-ü s c o n tr a  I rs e iiftiiu ed ac le s  
de! co razó n , de io s r iñ o n e s  y  He la  v e ­
jig a .  iV r s u s  p ro p ied ad es R u tillo g ís ti-  
cs9 , c u ra  las ii. fiH inaciones de l p ech o  
y d e  !hs a r tic u la c io u i  8, lo s  r e u m a t i s ­
m os locales y  los gener.n les.

L a  A c ad e m ia  im p e ria l (ie m e d ic in a  
a n te s  r e a l ' lo » p n .b ó  e n  eu  se s ió n  
: e l 2 d e  A b ril  de  1833. D ir ig ír s e lo s  

c ed id o s: en  P a r is ,  a L . G u s tin  y com - 
paB ia , 19, ru é  D ro t.o t:  en  M adrid , á  
ia  A g e n c ia  f ra s c o -e .-p a ñ o ia .  B ordo, 
31; p o r m e n o r , S re s . B -rre 11, h e r m a ­
n o s , M oreno M iquel, E s c o la r ,  S á n ­
ch ez  O cañ a  y O r te g a ,

(A .- 3 .2 5 3 .)

EXAMEN CRITICO
DEL

áOlilEIIMI ItefitESfNTiTIVO
EN LA SOCIEDAD UODERNA,

P O R  K L
R e v e r e n d o  P a d r e  L U IS  T A P A R K U U  

d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  J e s ú s .  
t o m o  PR IM ER O .

In troducc ión .— El princip io  heterodoxo. 
— El su frag io  u n iv e rsa l.— Posesión de Is 
a u to rid ad .— E m ancipación d e  !cs pucbio; 
c u lto s .— L ib f r 'a d .—L ibertad  de im p ren ta  
— Teorías sociaU s -obre ia enseñanza.— Na 
tn ra l ism o .-F e lic id a d  soci - 1 . - División d? 

poderes.
TOMO SEGUNDO.

La rac ió n  á la itio e rria .— P o d e r legisla 
t iv o .—P o d e r e jecu tiv o .— La adm in istracio i 
en su s te o r is s .— La adm ii.istrsc ion  en  1; 
p á tr ia .— El e jé rc ito  si-'gun las constitncio  
ne i m odernas.— El poder ju d ic ia l segun  la- 
m ism as coDstituciones.— Epilogo.

Dos tomos de cerca de 600 pág inas cadr 
u n o .—Véndese en  la ad m in istrac ió n  de  Ei 
P ensamiento EspaSol.— Precio : 28 r». e i 
M adrid, y 31 en pr<tTÍo«i»s, franco de p«rt»l

GRAN DE E X IT O  E N  I ’A R IS !

V E L O U T I N E  FAY
po l v o  d e  a r r o z  e s p e c i a l  PREPzVRADO co n  BISMUTO

1HVIS1BI.E T  .AOUERKA'TE
Di >1 catis frescnra y tr3inp.irencia. — 6 fr. la caj> completa con borla en Paris,

En España, 22 r*. — 1NVE;V1'0B C h a r l e *  a’.Alf, parfumeur, 9, rué de la Paix, P a r ís .
B% toda caja hay una noticia sobre el uso de la VELOUTINE,

La Agencia fr in c o -u p & o li, 31, ctRe del Sordo en Madrid, t in e  los pedidos.
D jp ó s i to a  e u  M adrid , d ie s .  S á n c h ez  ü c a ü a , P rín c ip e , 13; M oreno  M iquol, A n a  

n a l, 6. y  l ís c o i t r ,  c la z s  d e l A n p e i, 7. E n  p ro v in c ia s , loa d e p o a ita r ic s  de  la  A g m c  a 
f 'a n  'O ««T'Bñoi*. carie, 'iel S o n ío , iió iu . 31.

P A R A  e m p l o m a r  LOS D IE N T E S  ÜNO MISMO SIN  D O LO R .
E s ’a  s u s t in c ia  se  v u e lv e  b lan ca  com o !» d v n fa d n ra  n a tu r a l ,  e v ita  la  c a ries  y  

p re se rv a  d e  lo s  d o lo res  de  m u e la s ,  c o n se rv á n d o la s  in d e f in id a m e n te .
W a r to n ,  d e n t i s t a ,  31, ru é  S a in t-L a z a re ,  P a r is .  E n  M adrid, á  22  r s .  A g en c ia  

fra n c o -e e p a ñ o la , ca lle  del S o rd o , 31 , y S re s .  M o reno  M iq u e l, B o rre ll, h e rm a n o s , 
S á n c h ez  O e añ a  y O r te g a .

LO S  CRU ZA D O S  DE S A N  P ED R O .
H IS T O R IA  Y  E SC E N A S H IS T Ó R IC A S  D E  L A  G U E R R A  D E  ROM A

D E L  AÑO 1867.
O bra del P adre Juan  José Franco, de la  com pañía de Jesús, redactor de la  C iv il t á  

C att o lio a , traducida  del italiano p o r  D. José M aría  G arulla, abogado dei ilus­
tre colegio de M a d r id .— Tomo p r im ero .— Desde el p rincip io  de la  lucha hasta  
la  tom a de Bagnorea.

L a  o b ra  c o n s ta rá  d e  t r e s  to m e s  se g u n  to d a s  I»s p ro b a b ilid ad e s , ó á  lo  m á s  de 
c u a tro ,  c c s ts E d o  c ad a  u n o  8 rs . e n  M ad rid  y 9 en  p ro v in c ia s . L o s  se ñ o re s  q u e  d e ­
seen a d q u ir ir la  p u e d e n  a v is a r lo  en  s e g u id a , re m it ie n d o  el im p o r te  d e l p r im e r  tom o 
á  D . Jo cé  M aría  G a ru lla , ca li»  d e  H o rta le z a , n ú m . 43, p b o  s e g u n d o .

Pnnto .s de su e c ric io n  en  M adrid: L ib re r ía  de  A g u ad o , c a lle  d e  P o n te jo s . n ú m . 8. 
A dm ii •’s t r a c i  ’n d e  La Esperanza, ca lle  d e  M o rioues (^áotes d e l P ez ), n ú m . 6 , p r in c i ­
pa '; l ib re r ía  d« O la m e n d i, c a lle  de  la  P a z  n ú m . 6; de  D u rá n , G arre-’a  de  S a n  G e ­
ró n im o  n ú m . 2; d» L eo cad io  L ó p ez , c a lle  d e l C á rm e n , n ú m . 13; de  G a sp a r  y  R o ig , 
calle  d-? I z ju i e r J o  (án ies de i P rín c ip e ), n ú m . 4; de Ja s? ñ o ra  v iu d a  é h ijo s  d e  d o n  
Jo sé  C u e s t» , c« lle  de C a r re ta s ,  n ú m . 9; d e  S án ch ez  R u b io , a a 'le  de  C a rre ta s , n ú ­
m ero  31; Moya y  P la z a , calle  de C a rre ta s , n ú m . 8 ; do T ejad o , c a lle  d e l A re n a l ,  
n ú m ero  20; de C a lle ja , ca lle  d e  C a r r e ta s ,  n ú m . 33, y d e  S a n  M a rtin , P u e r t a  d e l 
Sol, n ú m .  6.

V an  p u b lic a d o s  d os to m o s .

Im prenta de E l  P en sa m ien to  E s p a ñ o l , ralle  de Pelayo, n ú m . 3 4 ,  
A cargo de R . Labajos y A renas.

Ayuntamiento de Madrid




